
l a i s i í É i  E i r i i  E f r i l  E n a  [ s T í a  E i i a  l i í a  [ s n a  t s u i i

l a

D I A R I O  I L U S T R A D O
P O L Í T I C O .  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

AÑO XVIII-TERCERA ÉPOCA WIIÉRCOLES i2  DE OCTUBRE CE 1392.

m m  r a  e r a r a  i  i

A m argadísim o debió quedar Colón vien­
do á  la  m onarqnia Insitana, m etida en ton 
CBS en los descabrlm lentos que llenaban  
sns m ares, y  á la  fam ilia  de A vls, g lo r ifi­
cada por laa increíbles invenciones debi- 
das á  su inspiración, m enospreciar a l p o ­
seedor del m ás precioso entre aquellos  
secretos, cuya continuada revelación Iba 
engrandeciendo la  tierra con  
costas nnevas y  dilatando el 
espacio así en los m ares c o ­
m o en ló sete lo s. A foliado á 
la  vida por la  reaLzación del 
trabajo , que a  su inteligencia  
y  á BU voluntad defiriera la  
interior vocación providen­
cial propia, revolvíase con ­
tra todos los obstáculos opues­
tos por la Ignorancia y  por 
las supersticiones a  la  ^ u b ll-  
m e aoiviuación, hechura en  
parte de su fantasía intuitiva  
y  en parte de sn aquistada  
ciencia. Pero en ta l com bate  
sncum bia el infeliz á  diario  
m o y  dolorido. T  este dolor in ­
tenso, el cu al a v e c e s  com u ­
nicaba desórdenes horribles  
á  sns nervios, rem ontadoa  
por las m ú ltip les segregacio­
nes de b lel producidas «n  el 
insom nio consiguiente á  las  
grandes faenas intelectuales, 
cnyos ejercicios tanto a d olo - 
ran asi la  com plexión m oral 
com o la  com plexión ftslca da  
los hombres destinados a l 
bien de nuestra tierra y  de  
nuestra especie, debian de 
suyo no desesperarle del todo» 
com o le desesperaban de con­
tin uo á  veces, antes bien su ­
gerirle  una Idea consoladora, 
la  idea de que ja m á s deja e l  
U n iv e r s o  a l .entendim iento  
descifrar una en igm a suyo  
sino desde los potros y  tor­
cedores del II artirio. Nacido  
Colón en aqaella  edad crea­
dora de tanta y  tan  m ú ltip le  
revelación, cnya labor, no  
sólo circundaba el espacio  
con las navegaciones m aravi­
llosas, qne iban evocando por 
e l Océano islas y  continentes  
com o á conjuros m ágicos, d o ­
blaba el tiem po, trayendo lo  
pasado á com pletar lo  presen­
te con aquellas apariciones 
de los helenos huidos a l turco  
soberano en Constantinopla,
Í con aqu ella  resurrección do 

as estatnas despertadas á 
una del polvo y  de ias ruinas 
en Rom a y  en Ita lia  entera, 
bien podrá rem ontar e l vuelo  
de sus Ideas á  las a ltas con ­
tem placiones h i s t ó r ic a s ,  y  
descubrir en su propia pena el 
prem io reservado a  todos lo s  
esfuerzos redentores por el 
m al inferido á  cnantos héroea  
del hnm ano progreso produ­
ce la  Naturaleza y  consagra  
la  historia, coligiendo asi él 
de sns m ism as dificultades  
indecibles e l carácter g ra n ­
dioso y  extraordinario de sn 
personal obra. ;Ab! Sólo e x ­
trayendo con peréeverancia 
del diario dolor y  de la  con­
tin ua contrariedad nna per­
suasión profnn disiaa  del m i­
nisterio qne desempeñaba y  
del fin qoe cum plía , órale da­
do sostenerse contra e l nú­
m ero de pruebas por qne p a ­
saba el infeliz; com o la  c e -
Í 'uera de su propia patria , q sé  

e había dejado partirse a e x ­
traña tierra, sin  colum brar • 
en aqn ella  espaciosa frente la  
estrella de sn predeatlnaclón; 
com o la  indiferencia de cnantos le  oían  y  
no le  secundaban, cegados por su Ign o­
rancia é inm óviles en sus heredadas cos­
tum bres: com o la  perfidia do los mismos, 
qne, hanlendo visto  ya realizarse otras 
profecías, cn al aqnellos reyes y  príncipra 
portngneses de sn tiem po, deírandábaole  
a é l en la  realización, de todo caanto h a ­
bia profetizado y  prom etido en sns previ­
siones aam lrables y  con los datos debidos 
á sns propias expontaneidades geniales  
. .'podían marinos a l perverso fin de robar 
:-'i revelador todos los justo» premios y  to -  
aas laa m últiples g lorias á  que tenia ia  
dnvitado derecho. Las dos grandes co­

rrientes de Ideas, que corrían por el h u ­
m ano espíritu en aqu ella  e i a i  creadora, 
debían dulcificarle con ejem plos varios 
el dejo de h iel puesto en sua labios ñor 
m ú ltip les am arguras, y  decirle cóm o Na­
turaleza no daba inteligen cia  y  com -
frehenslón de lo  porvenir tan  claras, v o -  

utad tan firm e y  robuáta para la  conse- 
cúclón de un  fln y  objeto, fuerzas tan  e x ­
traordinarias en nn nombre, sino destl 
nándolo al cum plim iento de una grande  
obra y  á  la  realización de un  ideal m ara­
villoso . Uno, entre los caracteres dlatlntl-

com uQlcsble á  la  m ortal penetración, 
quejábase por boca del profeta Isaías, en 
verslcnlos m a<üiflcos, de qne m ientras el 
asno conoce dónde 8 0  h a lla  sn pesebre, y 
el buey b irru ata  entre otros m uchos a 
BU gañ an  y  am o, los escogidos por é l para 
depositarios y  guardadores de la  verdad, 
no conocían á su Dios. Pero ¡a h ' que la  
m agn itu d enorme del conjunto y  totalidad  
de nna obra universal, com o la  obra del 
piloto genovés, no empece a l terrible do • 
lor de cada día.

Naturalm ente, desprendidoen los tiem pos

-.oVl-*
Retrato de Cristóbal Cpij^7,.

(Tomado del que se conserva en Nacional de Madrid J

vos de la  especio ^ám ana, es, á  no dudar- 
to, aqaella j¿^ii aplicación á  sus uecesida - 
uf® T ifia 's del fu ego , por o ín g ú a  auim al, 

.-Di por los m ás próxim os á nosotros en las 
escalas zoológicas, aprovechado jam ás; 
y  quizás á causa de ta ^  grande ntilidad, 
el titán, á  quien tam aña obra e consen­
tim iento nniversal atribuye, soportó, c la ­
vado a l Cáucaso, los hierros de todas las  
servidumbres, y  vió renovarse su corazón
Í' sn hígado perdnrablem ente, para que se 

0 8  com ieran y  se los devoraran todos los 
dolores. Bl mismo Jehová, que dlatiagutó  
entre los pueblos á Israel, coafiándole una 
revelación com o la  del absoluto Ser, l a ­

que historiam os por com pleto de sn patria, 
Genova, cuyos tráfagos por m ar y  tierra  
no podían prometerle au xilio , y  desahu- 
clauo, adem ás de la  corte portuguesa, que 
le ju g ara  ana_ felonía tan  grande, Go ón
Sensó en Bspana, la  cnal, tras los desbr­

eñes feudales del reinado de Juan II y 
Enrique IV , recomenzaba por entonces á 
brillar con ese resplandor nueve, tan  per­
sistente y  continuo, que, sncedlendo á to ­
das las decadeucias eu todos los periodos 
áe BU historia, nos la  m aestra com o un 
sol, según  su luz propia, un so l, sobre c u ­
yo disco pasarán m uchos e'.U pses, cuyas  
sombras podrán obscui-ecerla con frecneu-
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cia, pero nunca jam ás exU agn irla . T ,  
am én de la  nataral atracción ejercida so ­
bre todos los ánim os y  todos los espíritus 
snperiores por nnestra patria en ta l m o ­
m ento, un  hecho particular y  privado In­
fluyó con grandísim a influencia só b r e la  
voluntad del genovés, a l venirse desen­
gañad o entre nosotros é Instalarse so el 
techo nnestro: ¡a  m uerte de su esposa, 
quien le habla dejado un varón, el p ri­
m ogénito  D . Di.ego. Oon este único acom ­
pañante y  apoyo, débil báculo en sn tem ­
prana edad, se paso desde Portugal en  c a ­

m ino Colón hacia Extrem ada  
ra y  Andalucía, no sabemos 

] aún si por m ar ó por tierra, 
bureando y  requiriendo tanto  
e l _hogar habitado por nna  
cunada so ya  anida en m atri­
m onio con obscuro andaluz, 
com o las relaciones en S evi­
lla . A n te todos los actos de 
la  vida pide cualquier buena 
investigación que se busquen  
á  una con cuidado las causas 
generales á que llam am os  
prim eras y  las cansas ocasio­
n ales á que llam am os Im ­
pulsoras ó determinantes. 
Puede reconocerse por causa 
ocasional de_aquel v ia je  de 
Colón á  España, ciertam ente, 
la  m nerte de su com pañera, 
que le aflig iría  m ucho, dado 
BU n ataral exaltadísim o; pero 
desde que se sii.tió por (Jéno- 
v a  olvidado,_y en Portugal 
preterido, sonó con venirse á 
la  tierra qne, según tradicio­
nes tranem ltidas desde tiem ­
pos inm em oriales, pro lon ga­
ra  costas, desvanecidas m ás 
tarde, tan  lejos m ar adentro, 
qne se llam ó con razón la  es­
tre lla  del ocaso, destinada en 
m isteriosos disignios á esc la - 

. recer con su luz propia y á  
ensanchar con su virtud m á -
f ica el m isterioso Atlántico, 

ara u n  m arino empeñado 
en buscar ei derrotero de las  
Indias orientales por O cci­
dente, no podía, no, existir  
ceatro ta: propio de sn a l ­
m a com o ias tierras occiden­
tales, Lisboa y  Sevilla , Espa­
ñ a y  P ortugal. Todavía en 
toncos Venecia y  G ónova m i­
raban á  Oriente m ientras á 
Occidente Sevilla  y  Lisboa. 
Nuestra patria llevábate á 
P ortu gal, á pesár de los 
m aravillosos descubrim ien­
tos portugueses en  aquella  
centuria, una ven taja : el 
habérsele adelantado m ucho  
en exploraciones é invenclo- 
nes m arítim as. Desde ios s i­
g lo s  de la  conqnista geim an a  
hasta e l s ig lo  de los primeros 
crnzados, fa parálisis intelec­
tu al, apoderada del mundo  
europeo, aguardando sobre 
los sepulcros de sns ig lesias  
bizantinas el snpremo lla m a ­
m iento de las trom petas apo­
calípticas, prontas á señalar 
el Juicio b inal, no lle g ó  ,*-r^ 
nnestra Bspana, en lo®' 
nos de la  vida V ^ -* ^ c ó a -  
gada, y  q s ' 1 -«filversal ane- 
rec i''' - iJ e j /ia  ciencia escla­

va, merced á sns revelado­
ras y  sabias escnelas hispano­
arábigas de la  ilnstre Andalu­
cía. L osojosd el árabe, abiertos 
para mirar el c ielo  sereno, 
m ientras los ojos cristianos 
se iban cerrando para no ver  
esos m ism os cielos arrollarse  
com o on  pergam ino calenta­
do por el incendio nniversal, 
los ojos del árabe penetraron  
en los misterios astronóm icos, 
y  vieron la  tierra y  e l mar 
con anticipaciones qne debian 
prepararnos y  apercibirnos á 
a  nuestras posteriores em pre­
sas. Bl Alabderita escribió en 

Valencia nn itinerario de Africa; com o  
en Sevilla  pintó e l sabio A bregat os m a ­
pas indispensables á  a na  reveladora cos­
m ografía; com o Albnfeda se adelantó con 
sns tratados geográficos en ta l modo á 
todos los geógrafos, que fnera im posible  
sin  so  g n ia  y  sin sns noticias emprender 
n in gú a  viaje , según  dleen y  confiesan los 
mismos com entaristas de a q a ella  peregri­
nación de Marco Polo, en cuyo relato be­
biera Colón sns m ayores y  m ás lum inosas 
esperanzas. Bien es verdad qne á los reía ­
los de Marco Polo, agu ijón  y  estim ulo  
de laa peregrinaciones y  de loa descubri­
mientos, hablase adelantado nn s ig lo  el
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M IL. C»S^’'̂ iec<ai>

hebreo BsQ jam ía de Tu ’ ela , fl-.ieo apoya­
do eu la  segu n dad por bUS CottOMiuientos 
científicos dada, no se ccnteutó y  satisfizo 
con explorar en los marea asiáticos las Is­
las y  ios archipiélagos; penstió  en la  Tar­
ta n a  y  en ia M ongotla, objeto de grande  
cunoei a l  y  germ en ne innum erables fá ­
b u las, avivaudo asi la  ciencia in v e stig a - 
doia  del p laneta  bajo  las sombras espe­
sísim as de una ignorancia, InTencible c a ­
si por los obstáculos que ia guerra entre  
todos y  ei íraocionam leoto de todo suscl- 
taUa ouu incontrastables resistencias a la 
o.pIoracióQ  y  al descobrlm lento. N ad ase  
desvanece tan to  con el estudio profundo 
de la  biatoriacom o esae Improvisaciones 
ue Ies hechos, tan gustosas para los que  
desdeñdU las serles generadoras de to lo ,  
y  uesconocen la  evolución en cuyos tér­
m in os todo se desarrolla por sucesiones ló­
g ica s , ya de fases en el espacio, y a  de m o- 
uieulos y  edades eu el tiem po, dem ostra­
tiv as de la  sabia lentitud con qne todo se 
ha creado y  ha crecido eu al universo e s ­
piritual y  eu e l universo m aterial, q u ie ­
nes dentro de sl abrazan lo m ism o las ideas 
que Los seres en verdadero sistem a des­
arrollado por sig los de sig los equivalente  
a una eternidad.

Asi no com prenderíam os la  obra del des­
cubrim iento p o f España, sl con anticipa­
ción verdadera no supiésemos los rastros 
de luz dejados eu Bspaña por los árabes. 
Pero SI las ideasde los árabes resplanda- 
cieroD en tiem pos á  la  ciencia tan opues­
tos com o los tiem pos que se dilatan  del 
s ig lo  séptim o al dnodéctmo sig lo , en este 
ú lllm o com enzaron los reinos cristianos 
españoles á  prosperar asi tos estadios del 
cielo  com o las exploraciones del Océano, 
estableciendo por un lado en sus dominios 
escuelas coutiuuadoras de las acabadas en 
Córdoba y  Sevilla , tendiendo porotro lado 
barcos eo las agu as, los cnales, so color 
de guerra, sembraban preciosos y  pri- 
prim erizos gérm enes dol cam bio y  del c o ­
m ercio. Coincidieron los prim eros barcos, 
del Guadalquivir oipugoad ores eu el sitio  
de Sevilla , con las primeras tablas a lfon - 
sinas, del cielo reveladoras en la v og a  de 
Toledo. Fernando III premió á las gentes  
de m ar. quienes, por virtud y por obra de 
aquellos premios, pudieron >r en socorro 
de naciones extrañas, cuando no bacía nn 
sig lo  qoe vinieran al sitio de Alm ería, 
bajo Alonso VII en auxilio  nuestro las na­
ves extranjeras. A este despertamlent-i de 
la  m arina dos viejas clodades m a ra v illo ­
sas crecieron, fundación de fenicios y  car­
tagineses on dta: en las costas m eridio­
nales, Barcelona y  Sevilla , m irando h ac 'a  
Orlente la una y  hacia Occidente la  otra, 
ém ula  do Ve ecla y  Génova la primera, 
ém u la  de Lisboa y  Oporto la  segunda, por 
cuya doble legión  pacifica do mercaderes 
y d e  marineros, asi poseíamos Népoles y  
Sicilia  en los m ares Italos, apoyábam os a 
Constantinopla y  Atenas en los m ares h e ­
lénicos, grabábam os nuestros blasones en 
e l Asia Menor, com o Ibamos ensanchando  
e l Atlántico bajo nuestras quillas, y  tra ­
yendo al com ercio com ún europeo esas 
islas afortunadas, parecidas á fragm en ­
tos de aquel soñado m undo, ya  roto, eo  
que pusieran los pensadores y  los poetas 
antiguos la  realización m ilagrosa de sus 
utópicos ensueños. T  no cejó esta obra uu  
punto, ni en reinados adversos, porqne á 
¿an ch o  IV  le permitieron sus guerras de 
fam ilia  y  BUS usurpaciones de regios d e ­
rechos cortar m aderas y  m ultiplicar n a­
ves; á  Fernando, eu hijo , las discordias 
con los grandes y  las citas dadas por és­
tos ante la divina justicia  prosperar fa c ­
torías com o la  espión llda de Bilbao; al 
noveno Alfonso sus com bates cou los mo - 
ro se n  el Salado y  sus v ig ilias por la  le ­
g islación  en A lcalá  favorecer los cóm i- 
tres y  exentarlos de pechos; a Pedro el 
Cruel aquellos terrores, naturales en su 
guerra  sangrienta con e l feudalism o, c o ­
m án d alo  por su parentela bastarda, el 
arm am ento de flotas y e l  propio em b ar­
que suyo en pos de pueblos y  de costas; á 
Juan I sus desgracias en las porfías cou  
P ortugal expedir em bajadas que lle g a ­
ron basta las desembocaduras del E ufra­
tes, iQterponlendo su in /la jo  coa los so l­
danes de Babilonia en favor d e lo so a u ti-  
vos reyes arm enios; á  Enrique III la  pre-
Sia  flaqueza, consiguiente á  lo sd eem e-  

roá del principio monárquico y  a las  
insolencias del poder feudal, tocar con 
BUS m anos la  tierra llam ada techo del 
m undo por m edio de sus enviados idos á 
visitar 8 1  Gran Taraerlan de Persia y  a l 
Gran M ongol de Tartaria para pedirles 
noticias de aquellos herederos del Preste 
Juan de las Indias, entrevisto en la d é c l -  
m atercla centuria, quien pedís, sobre uu 
techo retejado da oro y  sobre un pavim en- 

^ 2  ̂ em butido en esm eraldas, e f  so xllto  
‘ '«n o ; á Juan II las enem igas susclta- 

cri;.-, '•no suyo por el favorito Alvaro  
das en "oca d or á sediciones y  aso- 
de Luna, pro. J )i.p leito  hom en ajede las  
nadas, recibir v  ■ '• g u a r ía s  y  salvarlas  
recién con q oistan »- 1 á  HarlquértV
de las codicias p o rtu g a e » ... «n corte 
lo s  escándalos do su vida y á « -& v _ '~ 'a -  
acrecontar los soguroi del v ia je  y  d5r>w i 
jero  por m ar; _á los reyes católicos d ^  
Fernando y  dona Isabel taatas dificulta­
des encontradas en los com ienzos de su  
rem ado llevar el quinto de las mercerías 
rescatadas en Guinea, com o de.tierra s u ­
ya  sostener con sus naos la  navegación  
en Sierra Leona, facilitar ios cam bios  
continuos del trafico y  los esfnerzos de ia  
explotación en  M m a da Oro, preludiando  
asi con toda esta serie de seculares con ti­
nuos esfuetzos creadores nuestra patria  
la  obra capital de su historia, e i deseutra- 
ñam ieuto de los secretos del Océano, la  
revelación m aterial á  todas Ie» edades de 
la  redondez det p laneta; obra parecida, 
por su grandeza incalculable y  por su 
transcendencia virtual, á  la divina crea­
ción. Estaba, pues, en la lógica de todos 
n u e st:o s  hechos .históricos; estaba en la  
sum a ae los antecedentes castellanos; e s ­
taba eu el seno <U ias obras hechas por 
los sig los; esta b a en  la  índole temeraria  
de nuestra com plexión conocida y e n  las  
ex g e o d a s  m ú ltlp les4 ® nuestra sitaación  
geográfica , e l que asf com o los egipcios  
esclarecieron y g u is r t t i  á los hebreos y  
á  ios fenlolOE-; asi com o los fenicios e s d a -  
locleron á los g rieg os ,? fundaron Carta- 
g o ; asi com o los griegoF  esclarecieron á 
los latinos de Roma y  lo# partaglneses  
fundaron tantas ciudades Iluaíres en las 
costas de nnestra España; así com o los  
latinos dom aron á helvecios, ¿.'rítanos, 
batavos, germ anos; España, sita en los  
Ultim os confines del ocaso europeo, /  d o ­
lad a  con una g ra n  civilización, escno.ri- 
ñase la mar toda y  revelara todo el p la ­
neta. Y com o estaba on todo nuestro ser y 
en toda nuestra h ,atona el cum plim iento  
de tam año destino, lle g ó  al m om ento  
propio, ei ievela..ior, Cristóbal Colón, á

nuestro eleg id o  y  predestinado suelo.
Tal vez, por taies sentim ieatos a g u ijo ­

neado, so fijó en S evilla  m ucho tiem po. 
L a  venida resuelta de Colón á  España y  su 
estancia entre nosotros, haose por ta l m a - 
ñera esm altado en la  sucesión de los tiem - 
pos coa fábulas m ás ó m enos proviolentes 
de la  verdad real, que dificultan m ucho  
una relación Ingenua y  sencilla  y  verda­
dera de lo averiguado com o exacto. Paré - 
cele? á La m ayor parte de los historiado­
res que la  verdad achica e l Interés dra ­
m ático de una biografía ilustre, n ecesita ­
da para su lucim iento de varios y  esp lén ­
didos fantaseos. Asi exageran-allende lo  
veriadero  m il contradicciones por i'olón  
sufridas, y  acibaran adrede sus am argos  
y  acerbísim os sinsabores con m inucias trá ­
gicas de m elodram a rom ántico. Harto p a ­
deció con e l daeconocimlento de su propia 
patria; cou el despego que acaso encontró  
e n c in ta d  tan llnstre com o V en ecia ;con  
las fechorías de! rey  D. Juan II en L lsb ia ; 

i con los v ia je sá  Istau d lay  á  G aln es, d e ­
m ostrativos del acierto en sus pronósticos, 

: é  inútiles ai común de las gentes, aferra- 
\ das a sus tradicionales erroroí; con las 
} pruebas conseguidas a d ia rlo  por su per- 
: sevarancia y  ia ceguera espesísima de to -  
i dos airededor suyo; para que añadam oi á 
' estos sinsabores una miseria tan grande  

que le  veam os teu-ler la m ano com o un 
pordiosero, de puerta eu puerta, y  dejar 
sns hijos, y a  criados, com o si fueran m i­
seros expósitos, a l amparo de cualquier  
establecim iento de caridad, ó peultencla. 
ÜisooQOCido estaba Colón, desconocidísi­
m o, si atendem os al mérito Intrínseco de 

' su  in teligen cia  y  al m érito, sobrenatural 
i casi, de su obra; pero no tanto que cayera  
! en estado y  condición de m endigo y  n ece­

sitado la pública beneficencia. Macho g a ­
narla en esm altes poéticos la vida suya, 
de aparecer cual un Bautista en el desier­
to, vestido com o los lirios del v a lle , con  
una túnica que le hubieran tejido fibras 
campestres; alim entado com o las aves del 
cielo, COD las sem illas que hubieran He- 
vado á sua labios los elem entos; parecido  
a los profetas y  á los penitentes, que sa ­
caban de su macerscICia y  de sn miseria  
las revelaciones, cuyos rayos esclarecían  
y guiaban á los pueblos. Colón pasa a lg u ­
nas veces por pobreza confinante con la 
condición de nn pordiosero; más vivió  m u ­
cho tiem po de sus viajes y  de los trabajos 
relacionados con su oficio. Bl desconoci­
m iento de su mérito no llegó  jam ás á m e­
nosprecio de sn persona. Durante su per­
m anencia en Portugal pudo emprender 
sendos viajes á la  zona tórrida y  á la zona 
g la c ia l; enlazarse con fam ilias tan  I lu s ­
tres com o la fam ilia  de su m ujer; d ir ig ir ­
se á sabios del carácter y  del entendim ien­
to de Toscanelli; estodiar en el arcblplé ■ 
la g o  de las Azores y  en el paralsu de M a­
dera los descubrimientos lusitanos; ic s -  
trnir la  madurez de su vida en las relacio­
nes entre laa ciencias náuticas y  las cien­
cias astronóm icas, descubiertas por las 
escuelas do los A lgarves y co m p ro b a la s  
por nuestrosastrolabios; vivir expendien­
do m apas é Instrumentos cleniitlcos; tra ­
tar con el rey de Portugal en m uchas o ca ­
siones y hasta contraer deudas entre sus 
numerosos am igos; por consecuancia, no 
h ay  que ju zgarlo  á guisa  de trovador a u -  

* .t ig u o , requiriendo de puerta eo puerta at 
' alim ento diario y  dejando tras sl et vapor 

da sus lágrim as y  at eco de sus ayes. Pudo 
la  leyenda, qne todos hemos aprendido • n 
versos y  discursos, convertir en pordiose­
ro a l pobre, que pordioseó a lg u n a  vez por 
accidentes sahldos, eu su necesidad, pero 
no constituyó esta desgracia en él una  
definitiva condición y  uua real naturale­
za. Qué atraía los espiritas, que fijaba la 
general atención, que dlfunaia efluvios 
reveladores d e s u  m érito, se demuestra 
oon sólo considerar cuantas veces lo.s p o ­
deres públicos hablan exam inado proyec­
tos, los cuales creen m uchos recibidos y  
pagados tan  sólo con despreciativas car­
cajadas. Ahora, oponía e l plan de Colón  
tau grande número de Ideas nuevas a i  
sentido com ún de su tiem po, que no deben 
m aravlllarno.s hoy ni ias repugnancias  
ni las resistencias, tam bién opuestas, en  
estos dias da saber positivo, á  inventores 
tan útiles com o los que pusieron e l vapor  
en tas naves, á comienzos del s ig io  nues­
tro , desconocidos y  aún rechazados m u ­
chas veces en los varios incidentes de sos 
m últiples trabajos. Colón debía tener m u ­
cha seguridad ae su m érito, y  granjearse  
lor este mérito muoha estim a, cuaado se 
ué á Lisboa y  pudo lleg a r  hasta el C on ­

sejo de loa reyes portugueses; se vino á 
Sevilla  y  pudo lleg a r  hasta la  co. te de los 
m agnates andaluces. No, no podia estar 
por ta l m odo ignorado y  desconocido, ' 
com o suponen la  tradición y  la  leyen­
da, quien contaba en la  cindad, cabeza ' 
del territorio andaluz entonces, valedores 
bastante fuertes y  poderosos para c o n d u ­
cirlo y  acreditarlo en palacios com o los 
que habitaban el dnque de Medinasidonia 
y  el duque de Medlnaceli, ambos s  dos r l -  - 
cos hombres, atevados por lo  a n tiga o  de ' 
su prosapia, por lo  n eo  de sus dom inios, í 

. por lo noble de su aangre, por lo  esclare- . 
de sns servicios, por el núm ero de ’ 

túíraíoeias y  castillos, a  las a lta ras del - 
sus ia ií .-« o  muivas cumbres á una provee- i 
trono, sobre -Hembacuras sus respectivas ' 
tabau sombras o ,.-»  e {j.„y  esparcidos los / 
c o r d a d a s  cimeras. a w en ta rla  d é -  ̂
italianos eu so gloriosísim a e», a i* clnda ' 
cim aqulnta por todas laa granaBc-hrar-Hir ' 
des europeas de Occidente, y  m ny a csb *-  
tados por sus artes y  por sus ciencias en­
tre las personas de pro, v a lísu  en ¿c v llla  
com o valían  en Lisboa. Y así com o una  
carta del itaüanoG araldi le  valló  á Colón  
en Lisboa granjearse la  epístola célebre  
de ToscaneUl, que tanto le prosperara y  
le sirviera, otra carta del florentino Be- 
rardl, gerente de una gran  casa m ercan­
til en ¿ s v illa , y  la  Infioencla de los h e r ­
manos Geraldlnls, príncipes eclesiásticos, 
le abrieron las puertas del palacio que 
habitaba an ia capital e l duque de Medí - 
nasldoDla y  del palacio que habitaba eu 
la  bahía de Cádiz el duque de M edloaceli, 
m agnate de sangre real esta ú ltim o, nun­
ca  m ezclada con la  im pura y  bastarda de 
los Trastam aras, com o lo  estaba la sangre  
de loe reyes castellanos; y  aquel otro, el 
primero, gsneralís m o de num erosas m es­
nadas, com petidoras so n  ios ejércitos 
reales.

¿Qaiéu pudiera fingirse a llá  en la Im a­
ginación Sevilla^ cuando arribara el p ilo ­
to gen ovés á su seno por los últim os años 
del sig lo  déclmoqulnto? Aquello que hay  
eteruo en at espacio donde se a lza  la  c iu ­
dad, resplandecería com o siempre con 8 0  i 
herm osura Inm ortal; pero m iles de c lr -  ■ 
cunstanclas, propias de ta l periodo h lstó - : 
rico, acrecentaban su anim ación y  su vi* ' 
u a. Dejem os, pues, á  UQ lado la  dulzura  
det clim a, la  pureza del cielo , su airearon 1

m a lisim o por azahares y  jazm ines; el eco 
d e la s g o z la s  m oriscas eu sns serenatas  
voluptuosas; los cristalinos serpenteos da 
aquel rio á  qnien los árabes com paraban  
en sus eleg ías con los m as cau la lo so? del 
Orlente; las torres a lm o b a ie s  ornadas de 
m ulticolores azulejos parecidos á  oro p a ­
ro m ezclado con rica pedrería; la  G iralda, 
de tan bella form a y d e  tan aéreos a lica ­
ta tos; las ig lesias en qua los hábiles m u ­
dejares p juiau su destreza en el em butido  
y  en eta lm oh ad illad o , a rededor d en u es- 
tras im ágenes; la  catedral elevando á lo  
infinito su fabrica, ya  casi acabada; los  
palacios construidos por alarifes m ila g ro ­
sos, doude las estatuas antiguas recién  
descabiertas y  las m odernas recién c o n ­
cluidas, llenaban las galerías de corte  
astaticu; los patios de m arm ol parecidos a 
gru tas de amor, con el rumor do los sur - 
tidores y  de los conciertos resonando n o ­
che y  d>a; los ajim eces festonados por las 
guirnaldas com puestas de alejandriuas  
rosas; los alm inares en que la  cam pana  
sustiluia la  voz del m uecio; aquel alcázar 
henchido de poesía; los jardines llenos de 
lim oneros y celro>; los bosques por claros  
pinares y  obscuros olivos com puestos; las 
puertas de alerce m aqueadas coa estrellas  
de m arfil; el cinto de muros esm altados á 
g u isa  de rojos corales por el éter an ialu?; 
tanto resplandor de b-jllez9; y  fijém onos 
en las Ideas y  en los intereses a llí  concen­
trados entonces á consecnencia de su ca ­
pitalidad sobre los espacios, donde á l a  
sazón se libraba la últim a guerra  con los 
moros, y  sobre las posesiones nuevas que 
acababan da traernos el definitivo d o m i­
nio de las Canarias y  las exploraciones  
on el g o lfo  de Guinea y  en el Río de Oro, 
que la llenaban de guerreros, de g en tl-

to lom é á Londres y  trazó con fignras m ás 
ó m enos fantásticas, en coloreado m apa- 
m u n li, las tierras adivinadas y  prom eti­
d a s  valiéndose para explicarlas de m a c a ­
rrónicos versos, com paestos en lengn a la ­
tin a , com o á g u isa  d s  uu com pendio d ou ­
de 89 luvocaban, en corroboración de lo  
a llí  contenido, antoridades com o la  del 
reyT olom eo , d . l  geógrafo  Estrabón, del 
naturalista P lln io , del sabio San Isidoro, 
todos contestes, aunque por modos m ny  
diversos, en profecías idénticas á las tan ­
tas veces anunciadas por los desoídos y  
m enospreciados Colones.

Earique recibía frecuentem ente á Barto- 
j lom é, y  se h olgaba con escocharlo  atento, 
( pero cuidando m ucho de no desesperarlo;
I aunque si bien se proponía m antener sus 
, esperanzas, no se proponía cum plirlas, 
j Obstaban t o la  resolución dos clrcunstan- 
I cías concurrentes en el m onarca, nna ex 
! terna y  otra Interna, siendo, á saber, la ex
• terna, el m ucho cnldado que le daba la 
I necesida 1 Imprescindible da im p elir  Ja r e ,  
. surrección de los antiguos com bates entre 
, la  casa de York y  Ja casa de Lancáster,
• m entras la interna, su voraz codicia. .Asi 
; venia por la  real dialéot ca  de los hechos 
: demostrándose cómo no lograban jam ás ni 
' el talento, ni la constancia, ni la penetra­

ción, alcanzar por sus m edios sabalternos 
y  según los lo  reservado á la  fuerza y  a l 
poderío del genio. En mal hora llegab a  e! 
buen Bartolom é á la corte de Inglaterra y 
en peor hora el_ gran  Cristóbal á la corte  
de nuestra España. Los Reyes Católicos ha­
bíanse hallado desde su ascensión al trono  
hasta el año 83 entre e l m artillo  y  el y u n ­
que. Antes no los dejó vivir el rey de Por­
tu g a l D. Alfonso V , con sns guerras casi

t a r e - ,  d .  o o , t . í . ¥ „ i , - d e '¿ b l o V í d  ™
f l r . y d » r , . . = l a , . ^ A l , ™ S t . S e V d o iourridas escnelas, de m uy com pletas fa c ­

torías, con stltu yem o asi ona concentra­
ción tan  intensa de ideas y  de valores, que 
debían despertar en Colón m últiples a m ­
biciones y  aguijonearle a l cum plim iento  
de sus varios y  com plicados proyectos, en 
cuyo seno se ocultaban tierras nuevas y 
nuevos cíelos, otra m aravillosísim a y  m i­
lagrosa creación. La fantasía del sublim e  
adivinador exaltaríase a l arom a de tantas 
ideas poéticas en aquel m ar do Inspiracio­
nes vividas; el cam ino soñado á  la conti­
nua se aclararía en el constante cruce de 
naves llegadas a l pie de la G iralda y  v e ­
nidas desde m u y cerca d ? los puntos qua 
los supersticiosos cre an Inhabitables. El 
com ercio y  cam bio activos de tantos pro­
ductos com o circulaban eatonces desde 
sus alm acenes, provistos por las Indus­
trias españolas, eu to la s  direcciones; la  
copla en cosechas é Industrias de seda; los 
artefactos Inventados para la elevación  
do agu as con grandes premios del Estado 
retribuidos; las casas particulares de con­
tratación, en que intervenían hombre? co ­
m o e l Italiano .Américo Vespucio; las c á ­
te Iras y  enseñanza de cosm ografía y  n á u ­
tica ; loa a le la n te s  qne so hacían en las  
bom bas de desagüe y hasta en la d u lcifi­
cación de agu as m arinas, debían m ucho  
y  m uy de veras contribuir á los cousum a- 
dos y  profundos experim entos con qoe  
com pletaba Colón todas aquellas rápidas 
Intuiciones proviulentes de unas facu lta ­
des nativas m uy capaces de alim entar sus 
num erosas y  adivinas esperanzas.

»

ESPAÑA y ’ SD ESTADO
AL ARRIBO U S COLON

Cosa difícil, por todo extrem o difícil, 
im posible ca -i, decir los años de la  vida de 
OoiOn transcnrrldos en Córdoba, eu G ra ­
nada, en H uelva, en P a'os, en la  Rabida, 
en Seviija , sitios recorridos, y  aon  h ablta -

laoon tln ua  con ellos una guerra  extraña  
y  obligándolos a defenderse contra perti­
naces asechanzas en todos sus dominios.; y  
lu ego á estas porfías y  guerras con los v e ­
cinos de Orlente y  Occidente uníanse los 
últim os coteteos del m ónstruo feudal, 
suelto desde la  exaltación de los Trasta­
m aras a l trono, y  reanim ado á loa golpes  
m ism os que le ase taba ot poder m onár­
quico, rehecho por los nuevos monarcas, á 
ta cabeza. En G alicia, el feudalism o a grí­
cola  y  terrateniente se lo sre slstia y  su b le­
vaba con la persona del conde de Lemus, 
m ientras en el territorio andaluz un fe u ­
dalism o guerrero, por tantos y  tau valero­
sos nobles represen'a lo , se les anteponía  
en el cam ino de Granada, y  les contrade­
cía  BU autoridad propia, y  les disputaba su 
pr>plo m inisterio con a lg o  peor que la  
nostilldad para unos reyes deseosos de re - 
cabar todos sns fueros, cou la  gloria .

N> bien establecido el poder real á  la lla ­
g ad a  con sos pretensiones y  con sus pro ­
yectos del Insigne piloto; nt bien domada  
la  nobleza, que había corrido á su grado  
e territorio de C astilla  en una trom ba de 
asaltos y  ea  un ciclón de guerras; ni bien 
aquietados los Inquietos vecinos oa armas, 
que pareciau oponer un asedio continuo a 
las dos coronas reunidas en tan  excelso  
m atrim onio; ni bien asentadas las diferen­
cias entre las faerzas m onárqnioas y  las  
fuerzas feudales congregadas en los cam  • 
pos andaluces contra los ú 'tlm o s nazarl- 
tas; Colón debU  encontrar á su proyecto  
luvenclblesobstáculos, asi en astas Inquie­
tudes com o en  la  Irrem ediable absorción  
de todae laa actividades y  da todas las  
Ideas por la granadina guerra  y  en los 
gastos enormes conslgnlentea á  tan co lo ­
sa l empresa. Luego, dada la  Indeterm ina­
ción todavía subsistente del principio mo • 
narqnlco eo  su lucha con e l principio feu­
d al, asi oom o no hacía m ás que comeuzar 
e l ejército reg a la r , no estaba, ni comen

  zadtt, ni siquiera concebida, la  regularidad
dos por el con seguridad, pero sin qne pue- 1 áQ los tributos, aleudo cosa Imposib e pre­
da fijar e l cronOiogo la fscUa exacta d e su  ' verlos y menos aperclbirlosá ningún gran- 
estancia ea varios, y  quizás en los m ás I d e  objeto y  a n in gu n a  lejana empresa Pa- 
imporiancds. Dssdo luego le m ovió para su i “ “ da faltase á  la  dificultad enorme

- ingreso y  fijación en España la  Idea dequ e , del debido lo gro  en tan  audaz propósito y  
• tai empresa, com o la  suj-a, no podía pros- í 0 Q ten com plicado proyec-to, no existía una

parar sino con la  c o jia  ae recursos diaoo- ‘ ‘ capital fija. Los reyes iban a  ¿a n tla g o . Se -
o . K i « . .  u . .— . .  . . f  v i l l a ,  s . i r n v i anibles por un Estado poderosísimo, y  iie -
f o en requerimiento de tal Estado á Eapa- 

a, m uy ordenada y  eagrandeoida en aque­
lla  sazón por ei sabio gobierno y  la  lu m i­
nosa peíitica_de los Reyes Oatólicos. Vino, 
pues, a  Sspañj en 435, y  estuvo o i  Espa­
ña preparando su Invención desda tal año, 
M ly o  u aa  corta excursión á  Lisboa, hasta  
1493, en que laició y  comenzó el primero, 
y  por tanto el m ás g lorioso , de todos sus 
viajes. Lo que pedia, lo  que necesitaba, lo  
que por todo extrem o le u rgía  y  le apre­
m iaba en aqnellos primeros meses de su  
apartam iento dol reino lusitano, era en­
contrar otro m onarca no tan felón para él 
com o su aparente amparador y  traicione­
ro enem igo el rey engañador, cnyos e m ­
bustes y  perfidias le arrojaron de ciudad 
por él tan preferida com o Ja m ercantil y  
náutica Lisboa. Ua Estado rico, un m o ­
narca poderoso, u a  potentado con resolu-

v liia , S -g o v ia , Córdoba, M edina, B arcelo­
na, Toledo, M adrigal, Pinto, Madrid, según  
que lo pedían sus deberes; m as no se flia- 
ban en parte ninguna.

De aquí ia im posibilidad com pleta en 
que debía Colón encontrarse de acercarse 
les y  m anifestarles todo su proyecto, y  m e­
nos de recabar n in gu n a  prom esa, por v a ­
g a  y  por Incierta que fuera. En el mismo  
ano de la  llegada  del descubridor habían  
los reyes fundado para la  consecución de 
ia  deseada unidad m onárquica, tribunal 
com o la  Iiq u isic ión , ai fln de recabar la  
unidad católica, no siu habar topado con 
resisteuclaa tales qua llega ron  á  ensan­
grentar ig lesias com o la Seo de Zaragoza  
doade la  plebe inm oló á u n  Inquisidor eu 
el sitio m ism o consagrado lu ego  á  pres­
tarle culto de m ártir. Y asi com o en tal 
au3 establecieron Ja Inquisición los Reyes  
Católicos en requerimiento da la

c ló n y -c o u  oro; he" a q u T T o 'p o r ó r b ú ^  |
tizacióS “ aíT°ótica hipno- el retoño últim o de la dominación m uaul-
tizaclon, pues tocaba en el seno de su fan- m ana. ¡Triste coincidencia! ¿Cómo en al
tasid la  tierra prometida c o m o d e b a lt o y  em peño soberano de fundar sobro taatas

fT  ' razas la  unidad religiosa, y  sobre tantos
vnsín m  taotas u a - j fsudos la  Unidad monárquloa, y  coutra los
yescom o dejaban podrir en sns puertos \ moros, tau  valerosos todavía, la  unidad

nacional, pu liera  prevalecer un peusa-; los poderosos del inundo. La ¿eñ o rlad e  
; Génova, el Consejo do Venecia, los reyes 
 ̂ principales del Occidente de nnestra Eu- 
: ropag frustrada la empresa en P ortugal.

pasabajile de día por los ojos abiertos y  de 
r  noche por los Insomnios perdurables. En 
- fnerte se veía contrariado, em pleaba una 

■‘.'••“ fiaüflcadaa en el v u lg a r  le a -frase de u T í

m iento cu al este pensam iento de Colón 
brillando, estrella única, entre aquellas  
rafagas y  aquellos relam pagueos ae ver­
dadera tempestad? Asi pueden explicarse  
ios tristes y  obscuros dias y  auu anos sub­
siguientes a  la llegada  entre los españo­
les; asi que pareciese con sn aire triste una  
especie de aparecido; así que las facciones 
de su rostro delatasen a  su a lm a com o un 
alm a en pena del otro m undo; asi que al 
verlo  absorto en una Idea, flojo y  desceñi­
do con el descuido Impuesto por la  de

suyo Bartolom é Colóu’a l rey de íngíat«faLiL_^® P®'® ®w “ ’ Por las encrucijadas
en dem anda y  requerim iento de auxilio  ^  P' *̂‘ de  las ca ­
para su obra. Bartolomé, com o Cristóbal, t e d r a ^ ’ unos  dias á Córdoba y

ffnaifl B n e s fr ^ '^ ?  ®* Hombre de m n letl-

m i descubrimiento a l rey 
bajo ia presión de tales ideas, 
año de su arribo aqni, envió el

pertenecía por sn vastísim o saber á  los 
cosm ógrafos, y  por sn m ocha Industria y 
por su arte consum ado, á los pilotos m e­
jores de aquel s ig lo , participando así de 
la  ciencia, pero no da la  prestancia m ate­
rial y  de la inspiraelón espiritual que dis­
tin gu ían  y  elevaban a  su herm ano, snpe- 
rad osólo  en cualidades segundas, com o la 
sim ulación en los negocios públicos á v e ­
ces Indispensable, com o ia sagacidad pro­
funda y  com o ia ñna constante astucia. 
Pero el sacrificio y  el m artirio nan de 
acom pañar por necesidad, dadas la c o n ­
tingen cia  y  lim itación nnestras, á  todos 
lo i  esfuerzos redentores; y  Bartolom é cayó  
en m anos de corsarios andando la rg u is l-  
mo tiempo d e forzado remero por a gu as y  
costas varias, sin logro  de prosperidad 
n in gu n a  y  con m ucho sufrim iento. Mas, 
a l comenzar del 88, tres anos despoés del 
srrl bo á España de su herm ano, lle g ó  Bar-

otros á Savií-!®. 0 H reqierlm len to  de tal 
gentilhom bre ó aS-C-ual poderoso eclesiás­
tico, siempre fuera de s?, ’ a® gen tes le de­
signaran á  una con el dedo y -!o  creyeran  
loco. Su mirada parecería, según !n Ajo  
de aqu ella  su absorción en sl, hacia deñlTú 
volverse; sn frente se asom brarla con las 
nubes prendidas de sus hondas arrugas y  
evaporadas de sus bondisim os desengauos; 
tem blarian á los golpes eléctricos de las  
em ociones más trágicas aquellos nervios  
qne debían sonar más tarde com o un ar­
pa en las creaciones de Dios; sonrisas ex 
trenas pasarían por sus labios agitados  
y  palabras incoherentes exhalarla su p e­
cho herido; una fiebre, la fiebre m ás leta l, 
aqaella  de la  insplraclóa proviniente y  
por los profetas comparada con carbones 
encendidos, haría hervir á  su sangre y  
achicharrarse á sus fibras, m ientras la  in ­
quietud perdurable, los desasosiegos con ­

naturales a l com bate diario, las h le ’ es de­
rram adas en todo el cnerpo suyo por los  
insomnios, el recelo de m orir sin m ostrar  
cuanto habia de cierto en sus fines y  da  
fundado en sns esperanzas, daríaale un  
aspecto diabólico, a l cual alzarianso a lre ­
dedor suyo aprensiones tantas y  tristezas  
tales, qua le huirían com o á un «pastado  
y  á un leproso las geutas, creyendo ver la  
desgracia y  la m aldición en su som bra. 
Pero sin este Calvario no hubiera tenido 
D u nci el Tabor de sn Inm ortallda 1. Sin el 
esfuerzo nunca hubiera llagado el triunfo^ 
y  de la resistracia auiversal han extraído  
Colón y  España su g lo r ia  im perecedera. 
Aclam em os ea  eate día la  m em oria del 
descubridor, unida con el santo nom bre de  
nuestra patria.

Emilio Castblar.

k

E l CENTENARIO EN HDEIYA
(DK nu estro  r e d a c t o r  C0RRBSPON3AL)

Los humos.
S u elv a  11 (4'35 tar le).— Una com isión de  

antíhum istas visitó á la  reina á bordo  
del C onde d e V ena dito , antes da desembar­
car, para entregar a la m ano ana exposi­
ción firmada por más da 3.00 propietarios, 
pidiendo qoe se prohíban laacalcloaciones  
al aire libre. La com isión no consiguió sn  
objeto, pu9.? fué recibida por e l duque de 
Medina Sidonia.

A l paso de ¡as ínstitaclones h a  habido 
gran  curiosidad, los vivas de ordenanza, y  
alnunos gritos de «¡abajo  los hum os!»—  
L a stra .

Ds la Agsncía Fabra.
E ntrega de la s  c a r a b e la s .— Seren atas.

S u e lv a  10 (8‘55 noche recibido el 11).__
El día 15 del actual se confiará a l a lm i­
rante norte-am ericano las carabelas F m -  
ta y  WíiTa, las cuales seráu conducidas á  
la  H sbana, para hacer a lli  entrega oficial 
de e l'a s  a l gobierno da los Estados- 
Unidos.

BI aspecto que la  población ofrece en 
eatos m om entos, es herm osísim o. Las Ilu ­
m inaciones que lucen las casas particula­
res, son caprichosísim as.

Bl puerto ofrece nn golp e de vista fan­
tástico.

Varias gón dolas ilum inadas á la  v en e­
ciana, surcan las a gu as alrededor del 
C onde d e V en a d ito .

A bordo llevan  tocadores y  cantadores 
dei país, los cuales entonan sentidos aires 
andaluces.

La fam ilia  real, d esie  la  cubierta, oye  
COQ especial agrado la  serenata.

La reina regente m néttrase satlsfeehi- 
sim a de la  exnedlclóa de hoy y  del espec­
táculo que adm ira en estos instantes.

Eí cuadro es verdaderam ente conm o­
vedor.

Los m illones de laces, los focos eléctri­
cos, que destacan de ta oscuridad pantos  
lejanos, a los que dan un aspecto m ágico  
las pequeñas g ón d o la s , que con el brillo  
de las luces se reflejan en las agu as, y  el 
cauto m elancólico to  los aires andaluces, 
producen grande entusiasm o, s.ibre todo  
a los extranjeros, qne aplauden á los can ­
tadores.

Multitud de lanchas llen as de señoras 
siguen las evoluciones de las gón dolas  
que dan serenata á la  fam ilia  real.

Nadie recuerda haber asistido á una  
fiesta  tan hermpsa ni visto un  espectácu­
lo  tan grandioso.

Los am ericanistas.
S u e le a  10(lü '15 noche).— Sl Congreso de 

americanistas, ea  su sesión de hoy, h a  
acordado celebrar el próxim o en la  ciudad  
da Chicago el año de 1893, y  el siguiente, 
en 1894 en Stockolm o.

A l m u elle .— L a  procesión.
S u e l v a n  (8 ‘30 m añana).— El tiem po es 

herm osísim o.
Las casas de la población Incen m a g n í­

ficas co lga d n rasy  banderas. La anim ación  
es extraordinaria.

Todo el m undo se dirige a l m nelle, para  
presenciar el desembarque de la  fam ilia  
real.

Ea el paseo es Im posibieel tránsito.
Millares de personas se ven obligadas A /  

desistir de avanzar hasta el m u elle  y  to - t  
m ar puesto en las calles que ha de reco-'A .»*  
rrer a com itiva para var, lo  m ás cerca no- 
slb ie , a la fam ilia  real.

La procesión cívica, á ju zg a r  por los 
preparativos, prom ete ser brillantísim a  

La fam ilia  rea l, acom pañada del g o ­
bierno y  de las autoridades, presenciará  
la  orocesióQ desde un a m agnífica tribuna  
levantada en la  plaza de la  Merced por la  
Diputación provincial y  coy as obras ha  
dirigido el ilustrado lugenioro de la  n r o -  
v in cia , ¿r . M ollui. ^

Dicha tribuna está construida con m u ­
cho gusto  y  su estilo pertenece a l R ena­
cim iento.

D elante se levanta ona  pequeña pirá­
m ide truncada y  á uuo y  otro lado de la  
m ism a avanzan las escaleras que dan ac­
ceso á la  tribuna.

L a  d ia n a .-A n im a c ió n .
S u e lv a  11 (9 m añana).— Varias m úslcaa ’ 

m ilitares de la  población, han recorrido- 
las callea ejecutando nna bonita diana 

Los reyes visitarán la  población sin ca ­
rácter oficial.

Aum enta la  concarrencla en los m nelles  
y  en las calles.

Los balcones de las casas ae ven  llen o»  
de señoras.

El Inmenso gentío que se ago lp a  á  ’ os  
m nelles espera con ansiedad el m om ento  
del desembarque de las personas reales.

Desem barque de la  rein a ,
S u e l v a n  (II  m añana).— A Jas diez y  

m e lia  ba desem barcado la  reina regente.
El acto ha sido grandioso.
La m ultitud que afluye á las ca lles poi 

donde ha de pasar la com itiva, os tau con ­
siderable, que son bistautas los qus desis­
ten de estar en ellas.

Muchas personas suben á las azoteas da 
las casas, y  desde ellas  m iran cou g e m e ­
los el espectáculo que ofrece ol m u elle .

Todos los baques saludan con salvas á 
la  regente en el acto de desem bircar.

1.a m uchedum bre prorrumpe en atrona­
dores vlYas.

Como la Vís'ta no tiene carácter ofi­
c ia l, las tropas ñ0 ..ban cubierto la  c a ­
rrera.

V a e lta  a l kVenadito».
S u e lv a  11 (11'15 m a ñ íu a ) .-L a  reina sa ­

le en este m om ento de ia  ig lesia  y  reg re ­
sa á bordo del C onde d e V en a d ito .

Con el m ism o entusiasm o que a l desem ­
barcar, es aclamad_a á su regreso. Desdo 
los balconea las señoras arrojan palom as, 
flores y  versos á la  augu sta  dama.

La reina da m aestras de grande em o­
ción.

4.
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B q todas partes 89 rapitea las aclam a­
ciones entusiastas.

Al embaroar de nuevo los m iles d s per­
sonas qna llen an  los m uelles, agitan  los 
pañuelos y  repiten con entusiasm o los v i ­
v as a l rey y  á  la  reina.

L a  recepción.
Huelvm  l i  ( 1  tarde).— La fam ilia  real ba  

desembareado nuevam ente á  las doce y  
m edia, dirigiéndose a l palacio  de la  D i­
putación provincial, donde com ienza a h o ­
ra la  recepción oficial.

Sn el trayecto del m u elle  á l a  D iputa­
ción se han repetido las ovaciones.

B l rey saludaba al pueblo con inclin a  - 
clones de cabeza y  agitando la  m ano de - 
recba.

Las iufantltas Iban poseídas de la  m ism a  
em oción qne su augu sta  madre.

A la  Diputación acuden de gran  unifor­
m e e l cuerpo diplom ático, las autoridades, 
corporaciones, jefes y  com andantes de las 
escnadras, los jefes y  oficiales del ejercito  
y  arm ada, senadores, diputados, e tc ., etc. 

Bl acto solem nísim o.
A las dos saldrá del Ayuntam iento la  

procesión cívica.
L a  procesión cívica .

H a elva  11 (3 tarde).— La procesión cívica  
está recorriendo las calles.

La fam ilia  real ocnpa la  tribnna le v a n ­
tada por la  Diputación provincial en el 
centro de la  plaza de la  Merced.

La concnrrencla es m ayor que la  que 
perm iten las ca lles, por ias cnales pasa.

Abre la  m archa una sección de la  Guar­
dia c iv il. Tom an parte en la fiesta las ban­
das m ilitares y  las del pueblo.

F iguran tres grandes carrozas de mucho  
m érito y  gusto  artístico.

-Todas ellas representan las prodncclo- 
nes de esta provincia, y  van tiradas por 
cuatro bueyes, con elegan tes y  originales  
arreos.

La primera es una alegoría  de la A g r i -  
coitu ra .

L a  estatua de la  diosa Cares sa ve rodea­
da de herm osas y  bien vestidas aldeanas, 
m uchas jóvenes escogidas de entre las más 
bonitas de la  provincia, ofrecen los pro­
ductos de la  labranza.

Bl grupo es m agnifico. SI públleo aplau­
de entusiasm ado.

Detrás de la  carroza van com isiones de 
los ayuntam ientos de los pneblos agríco­
la s  de la  provlQcia, llevando preciosos e s ­
tandartes bordados en sedas y  oro, de gran  
valor m ucbos de ellos.

La segnnda carroza representa á  B ico , 
rodeado de toneles y  aparatos vinícolas.

S igu en  á esta carroza los representan­
tes d̂ B los Municipios de los pueblos v in í­
colas, con lujosos estandartes, llam ando  
la  atención el qne luce el Ayuntam iento  
de Niebla.

La tercera, es m ás artística que las dos 
anteriores, y  representa la  miseria.

Pintón abriendo las entrañas de la  t ie ­
rra, y  extrayendo de ella  sns tesoros.

Figuran  tam bién los aparatos de la  in ­
dustria m inera.

Igualm ente m archan, detrás de esta c a ­
rroza, ias com isiones de tos Ayuntam ien­
tos de los pueblos de la  zona m inera con  
lojosoB estandartes.

Bl coste de la s  tres carrozas se eleva  á 
60.0CO pesetas.

Ha llegado  e l vapor de la  Compañia 
Trasatlántica Joaquín  P iéla go , conducien­
do á los alm irantes y  oficiales de las es­
cuadras extranjeras.

S u e lv a  11 (3'40 *arde).— Está verificán­
dose el desfile de la  procesión cívica por 
delante de la  tribuna regla.

Las carrozas se detleoen frente á  e lla . 
Las aldeanas qne figuran en la  primera  
ban ofrecido a  los reyes los prodnctos 
qae conducen, depositándolos sobre la  
pirám ide sltuádá á í  pie de la  tribuna.

La fiesta resulta  brilU ntislm a. A las  
cuatro asistirá la reina regente á la  sesión  
de clausura del Congreso de am erica­
nistas.

Clausura dal Congreso A m erican ista . 
S u e lv a  11 (5 ‘55 tarde).— La reina regen­

te ha presidido la  sesión de clausura del 
Congrescfde Am ericanistas, á  cuyo acto 
ban asistido los m inistros y  a ltos funcio­
narlos de la  real casa.

Daban la  guardia de honor, dentro.de! 
lo ca l, gnardias marinas.

El sabio via jero  Sr. Nordenskiold, re- 
iresentante de Suecia, dió en_stntidas pa- 
abras las gracias por la  cariñosa acogida  

que Bspana ba dispensado á los con gre­
sistas extranjeros.

Bl Sr. Fablé, en nn la rg o  discnrso, hizo 
un  resumen de las discusiones del Congre­
so. enalteciendo ¡a  im portancia de estos 
certám enes internacionales.

Bl Sr. Cánovas, en  nom bre de la  regen ­
te, declaró term inadas las tareas del C on­
greso , dando nn v iva  al rey, q ce  fué con­
testado con entusiasmo.

NOTAS DE VIAJE
Cádiz 9 de Octubre de 1893.

Sr. D . Alfredo Vicenti.
Mi querido director: A las tres de la  tar­

de y  precediendo en a n a  hora a l tren real, 
dim os fondo en esta nanea lo  bastante en­
carecida clndad de Cádiz, qne á cada v isi­
ta m e parece m ás herm osa y  con nnevos 
encantos, a l ig n a l de esas m ujeres eter­
nam ente b ellas y  eternam ente inexplora­
das. Cádiz, pero ya llegarem os á eso. Pre­
cisam ente a las diez de la  noche se dá an  
gran  b aile  en los salones del Ayunta­
m iento en obsequio á los jefes y  oficiales 
de las escuadras extranjeras, y  excuso  
añadir si habrá te la  cortada para hablar  
del caso.

m »
Debo confesar, si de im parcial he de 

ejercer, que la  parto decorativa, a l rápido
Eiaso del tren, que he podido observar en  

as estaciones em plazadas d e sie  Sevilla  
basta Cádiz, ha superado en quinto y  ter­
cio á  la  que vi desde Madrid á la  ciudad  
de la  G iralda.

Más anim ación, m ás em bullo , que dicen 
en tierras que descubrió Colón, m ás calor  
y  hasta m ás coraje para gastarse con cier­
to rumbo los cuartos ¡ayf que cada día 
escasean mas.

A  todas ha superado la  estación da Je­
réz, que estaba adornada con verdadero  
lu jo , sobre todo en o n  salonclllo  recibi­
m iento, im provisado para a lg a n a s  cere­
m onias palatinas, tíegnian despnés las del 
Puerto de Santa M aria y  Puerto R eal, y  
lu e g o ... nada m ás, en clase de estaciones, 
porque la  de a qu i,.. al n ivel de la  de Se­
v illa .

Dentro de la  ciudad ya fué otra cosa.
L a  carrera, cubierta com o de costu m - 

u *r :> m ilitares, estuvo ad m ira - 
s l s e l  panto de vista  artístico.

El m urm u llo  constante de m iles de con ­
versaciones sostenidas en  todos los tonos, 
lo sto q a e s  agn dos de las cornetas indi­
cando la  proxim idad de lo esperado, el 
esplendor de los bordados, el galop ar  
continuo da los caballos llevaBdo á  lom os 
los ayudantes de órdenes, m ucho azul en  
cíelo , la atm ósfera cargada del yodo uel 
m ar que la  brisa m andaba hacia tierra, 
m ucha gastlcnlación , m achos colores, y , 
sobre todo, la z , m achísim a luz en las p n - 
p ila s d a la s  gaditanas, que disim ulaban  
con los párpados ligeram en te caldos y  
adoselados de opulentas pestañas la  fie­
bre de la  cn riosldai, y  qaizás, quizás, la  
lám para incandesceute que encendida  
llevan  todas ellas, a llá  dentro de las c a -  
becitas Inquietas...

Porque tanto calor en las miradas no de 
otra m anera se explica .

El caso fné que se cantó el T e D eum  de 
ritual ; que dona Cristina, acom panada de 
sus hijos, subió á la  casa A yaatam lento—  
la  que, dicho sea de paso, estaba severa y 
con m achísim o g asto  adornada; —  que  
después de recibir los honores de la  re -  
preseotaclón, pasó á otro salón , donde la  
esperaba sabrosísimo lu n ch  (aunque eran 
las cuatro bien dadas de la  tarde); qne en ­
tre unas cosas v  otras, e l sol empezaba á 
palidecer, y  a llá , en e l confín áol 0 :é a -  
no, la  neblina del crepúsculo vespertino  
iba reduciendo á buen paso e l horizonte; 
que la  hora de abandonar e l casco de la  
ciudad que tan ju stam ente enloqueció á 
Byron, se acercaba; qne las m ism as b a o - 
das, grandes craces y  personajes graves, 
volvieron á pasar por la  puerta-tunel qne 
horada la  robusta m u ralla ; q a e la ca n o a d e  
g a la  recogió  á  los ilustres viajeros, y  q u e ,. 
cuando éstos, b alan céalos por el m ar, que 
usa viento fresco encrespaba ligeram ente, 
dirigiéndose en demanda del crucero Conde  
d e V en a d ito , ganaban al fln la  to ld illa  de 
popa; la  orqaesta de cañonazos, sonoros, 
hondos, potentísim os, de las escuadras e x ­
tranjeras, qae aqai tienen lucidísim a re ­
presentación, apoyaba el paso de las in s- 
tltaciones, qae en aquel m om ento y  siem ­
pre, no encarnaban, ni otra cosa podían 
ser, qne la  ensena roja y  am arilla  que 
flam eaba y  se rizaba, sacudida por la  bri­
sa, en los topes de los m asteleros del a c o ­
razado P e la y o .

V . Lastra  t  Jaro .

TELEGRAIAS
Agencia Fabra.

D im isiones de Im portancia,
P a r ís  1 1 .— Bl periódico L e  M o n d e  publi­

ca un  despacho de Londres en  el qae ae 
dice que e l canciller alem án Caprlvl y  el 
prim er m inistro de Prnsia, han presentado 
ía  dim isión á  consecnencia del nuevo pro - 
yecto sobre el ejército.

El abrazo  de siem pre.
V ien a  11.— El em perador de Alem ania  

ha llegado  á esta capital. En la  estación  
la esperaba el em perador Francisco José, 
que abrazó cordlalm ents á su augusto  
huésped.

E l gen eral de los trapeases.
R om a  11 .— El padre Sebastián, d s  naeio- 

nalldad francesa y  que fué antigu o  cap i­
tán de zuavos pontificios, ha sido elegido  
gen eral de la  orden de la Trapa.

E l Centenaria en e l extranjero.
C alvi 1 1 .— Las fiestas de üolón continúan  

enmedio de gran  anim ación y  con m ucha  
concurrencia de forasteros.

N u eva  Y o r h  11.— Las fiestas de Colón  
continúa brillantísim as. Más de un m illón  
de personas han asistido á  los fuegos ar­
tificiales, quem ados anoche en el puente 
de Brookün, y  qpe resultaron un espectá- 
pulo m agnifico.

F iesta  relig iosa .
ío m r tU .— De conform idad con la  Encí­

clica  de tí. S. León XIII, de 15 de Jallo  ú l ­
tim o , disponiendo qae se celebre so lem ­
nem ente en todas las catedrales da Italia , 
España y  Am érica, el Centenario del des 
cabrlm lento del nnevo m undo, ol dom in­
g o  próxim o se celebrará una brillante  
fanción religiosa  en e l tem plo de San  
Juan de Letrán, con asistencia de todos 
los cardenales y de los em bajadores de 
Austria, H ungría, Francia, Bspana y  Por­
tu g a l.

N u eva  T o r k  l l* — Continúan las fiestas 
en honor de Cristóbal Colón.

D arante e l dia de ayer las ca lles de esta 
población aparecieron engalanadas e s ­
pléndidam ente con m ultitud de arcos, tro ­
feos, banderas y  colgaduras, que ledaban  
un aspecto por dem ás b rillan te  y  ani­
mado.

Bl bolsín.
P a r ís  11.— Se ha celebrado el bolsín en 

la  acera del boalevard, delante del C ré­
dito Lyonés. La concurrencia fné nam ero- 
aa, y  no ocnrrió incidente a lgu n o  á pesar 
de estorbar la  círcalaclón.

L a  c a z a  del oso.
L isboa  11 .—  ün  oso g ris  dol jardín  zo o ­

ló gico  de esta capital se ha escapado de 
BU ja u la , m atando á uno de los g u a rd ia ­
nes é hiriendo á otros dos, uno de ellos  de 
m ucha gravedad.

Enterados d >I snceso, acndieron de un  
puesto de guardia m unicipal varios de é s ­
tos, que m ataron á  tiros e l oso.

LOS ESTUDIANTES
Ayer llegaron  á  Madrid las com isiones 

de las Universidades extranjeras y  de p r o ­
vincias, que, invitadas por a l Directorio  
escolar m adrileño, asistirán á  las fiestas 
del Oentenario do Colón.

Los estudiantes de Madrid, se m olesta­
ron, porqoe el Directorio no llegó  á  la  es­
tación á tiem po da recibir á  sns com pañe­
ros, y p o r  creer qae de ól form aban parte 
Indlvidoos qae no eran escolares.

Despnés ds m ach as conferencias y  pro ­
testas, la  cuestión se arregló  nombrando  
una com isión com puesta da individuos de 
todas las facultades qae se a greg ará  al 
Directorio, y  por la  noche, so celebró ana  
reunión á las ocho y  m edia, en  e l anfitea­
tro grande de San Carlos, en la  qae reiaó  
la m a v o r  cordialidad.

A e lla  asistieron varios catedráticos, loa 
estudiantes do Madrid, los de provincias, 
y  los francesas, b elg as y  portagneses, en 
nnlón del Directorio escolar, dándose re­
petidos v ivas á Colón y  Bspaña.

L a  rennlón term inó á las diez y  media.
Los estadlantes de provincias y  d e l e x ­

tranjero, se hospedan en el H otel Colón.

Ba todas las ig lesias se cantará solem ne  
Te D eum , y  en  la  catedral oficiará el N n n- 
clo, á las diez, con asistencia de otros pre­
lados.

La m anifestación escolar saldrá de la  
Universidad á las diez, recorriendo las  
ca lle s  de San Bernardo, plaza y  Cnesta de 
Santo D om ingo, p laza  de Isabel II, .4re- 
n a l, Pnerta del Sol, A lcalá  y  paseos de 
Recoletos y  C astellana, donde se disol­
verá, despnés de depositar las coronas en 
los m onum entos da Colón y  de Isabel la  
Católica.

El Ayantam iento celebrará sesión de 
g a la  á las tres da la  tarde.

Por la  noche, á las naeve, habrá fuegos  
artiñeiales en la  plaza de Alonso Mar­
tínez.

Tam bién se verificará la  in angaraclón  
dal teatro Español.

LOS FESTEJOS OE H3Y
La diana com enzará á  las ocho, reco ­

rriendo las bandas sns dem arcaciones d a -  
rante dos horas.

NOTICIAS GENERALES
Donativos.

Bl dueño da la  tahona. Plaza de Santa  
Ana, núm . 2, en conm em oración del d e s­
cubrim iento de América, repartirá, entre 
los pobres m ás necesitados del distrito del 
Congreso, 250 panes de ia clase qna e la ­
bora.

D icho donativo se dará en sn estableci­
m iento hasta las diez de la  m añana de hoy  
á  los qne entregnen an  bono, qae al efecto 
darán los alcaldes de barrio de dicho dis­
trito. *

Bl grem io  de propietarios de hoteles ha 
acordado repartir 1 2 .0 0 0  bonos entre los 
pobres de Madrid, para conmemorar asi el 
Centenario dol descabrim lento de A m é­
rica.

Merecen grandes aplausos estos actos de 
liberalidad qne llevan  la  participación  
del regocijo  público á ias clases m eneste­
rosas.

Bn el edificio d o n le  se h a lla  instalada  
la  A in a n a  de Irún, sa produjo anteayer  
nn Incendio en ocasión en qae estaban  
ausentes los empleados.

La gante que se hallaba en los a lrede­
dores propaló la  noticia por la población: 
acudieron el administrador de la  Aduana  
y lo s j o f o '  d a la  estación del ferrocarril, 
y  á poco se presentaron las bombas que  
foncionaron pésim am ente.

El Incendio logró  extingairse con are­
na y  tierra.

H in  ardido 130 paquetes de m ensajerías  
consignadas to ia s  á la  casa C ajal, y  c o n ­
sis entes en relojes y  cadenas de oro, se ­
derías y  otras m ercancías.

Procedente de .Arcachón, y  acompañado  
da su señora madre, lle g ó  ayer á Madrid el 
señor m arqués de Campo.

Con m otivo de ser fiesta nacional, no 
habrá despacho en nin gon a de las ofici­
nas públicas dol Estado, provincia, ni M u­
nicipio. ___________

La Junta m unicipal de primera ense­
ñanza de M a lild , ha acordado la clausura  
de las escuelas públicas darante las fies­
ta s  del Oentenario.________

Bl gobierno, en vista de las noticias  
poco tranqnlllzadoras que so reciben de 
M arsella, ha dado reservadas, á la  vez 
que enérgicas instrucciones, á las autori- 
dades de B irca lons y P o rt-B c a .

Se h a  acordado que en este últim o p u n ­
to presten servicio dos módicos m ás, com o  
asim ism o reforzar el personal sanitario.

Ha llegado  á  New York el craoero I n ­
fa n ta  Isa bel, qne va  á representar á  Espa­
ñ a en ^  gran  revista naval que se c e 'o -  
bra para conm em orar el Centenario.

La com isiones escolares de las F a cu lta ­
des de Medicina y  Derecho de Valladolid , 
n o tendrán representación en la  fiesta ea­
colar del Centenario, por no haber obteni­
do subvención a lgu n a  del Ayuntam iento  
nl de la  Diputación.

Nada tiene de ex triñ o  que la  primera 
corporación haya tom ado ta l acuerdo, 
pues en e l invierno pasado envió cerca del 
Sr. Cánovaa un a com isión da an aono coa, 
e l alcalde presidente, su correligionario  
á la  cabeza, y  despnés de m ucho ofrecer 
para la  capital do Castlla, que d ig n a  era 
de figurar por haber acogido en sus ú lti­
m os dia a l inm ortal alm irante, ofrecieron  
20.(00 pesetas, que e l Ayuntam iento de 
V alladolid , oon m iras de a lta  dignidad  
rechazó, porque para poca salud vale m ás 
n in gu n a, enviando una carta a l Sr. Cáno­
vas, en la  que oon m ayores atenciones so 
le  indicaba, podia disponer de dicha can ­
tidad para otros compromisos.

Esta resolución ahogó la  fiesta, y  ann  
podemos decir que e l disgasto cundió, de 
ta l suerte, quo es .casi seguro que la  Uni­
versidad do dicha ciadad, la m a s  an tigu a  
de la  F enin sala , puesto qae consta ser la  
q ae prim eram ente se fundara en Falencia, 
no tendrá representación on la  procesión  
escolar, por haberla dejado en el ú ltim o  
presupuesto sin  recursos para atender á 
sns principales y  perentorias obligaciones, 
no obstante ser la  torcera en m atrícula.

U aa real orden, publicada en  e l D iario  
Oficial d e l m in is te r io  d e la  G u erra , dispone 
que a los jefes y  oficiales destinados a los 
distritos de Ultram ar que después de h a­
ber perm anecido el tiem po reglam entario  
eo  expectación de em barco y  de baber ob­
tenido dos m ases de licencia por enferm e­
dad, no paedan incorporarse a sus desti­
nos por el m al estado de su salad , se Ies 
declare baja  en el distrito de Ultram ar á
3ue hayan s’ do destinados y  en  sitaación  

e reem plazo por un ano, que se contará  
desde el prim er m es de licencia qne por 
enfermo hayan disfrutado, después de los  
dos de expectación á embarco. Si conti­
nuasen después enferm os, se les expedirá  
e l retiro ó licencia absolnta, segú n  le s  co ­
rresponda por sus años de sorvlcioa.

El C olegio  .Nacional da Sordo-M udos y  
do Ciegos, con m otivo del cuarto Cente­
nario del desonbrim íento de Am érica por 
Cristóbal Colón, celebrará una Exposición  
F ed agógica, teórico práctica, en los dias 
14, i5 , 16 y  17, y  do ejercióles m usicales  
e l 19 y  20 del corriente m es, de diez de la  
m añana á nna de la  tarde, por los a lu m ­
nos ciegos del m ism o, permitiéndose la  
entrada, sin  previa Invitación, á todos los  
individuos que se h allen  inscriptos en  a l ­
g u n o  de los Congresos científicos anu n­
ciados, así com o á los representantes de 
la  prensa nacional y  extranjera; las de­
m ás personas podrán presenciar los actos  
m ediante la  exhibición de tarjeta , qne se 
facilitará en dicho establecim iento.

Bo el mes actual ascenderán a l  em pleo  
inm ediato en e l arma de Infantería dos te ­
nientes coroneles, seis com andantes, 2 0  
capitanes, 37 prim eros tenientes y  21 se -

gnn dos tenientes de la  escala activa, y  un  
com andante, dos capitanes, tres primeros 
tenientes, dos segnudos tenientes y  tres 
sargentos prim eros de la  escala de re ­
serva. ___________

Se han presentado en esta redacción  
Mateo Colón, a lg n a c ll del Ayuntam iento  
de Tudela (Navarra), acompañado del nlno, 
SQ sobrino, Cristóbal Colón. .Ambos dicen  
ser desceadlentes del insigne descubridor 
do Am érica, y  provistos de los documen­
tos que acreditan su descendencia, tratan  
de elevar respetaosas soUcltudes á la re i­
n a  regente y  á la  Junta del Cantenario, 
en dem anda de recursos para poder dar 
estudios a l aino.

Ig u a l petición hacen á los admiradores 
del gran  Colón, en beneficio de sus d es- 
cendlentei.

Nuestro am igo e l distinguido escritor 
D . Eduardo Lustonó, ha impreso, form an­
do un elegan te folleto, el poema titulado  
L a  F e, a lusivo a l acontecim iento qae hoy  
celebra toda Bspaña, coy a  composición, 
qua es inspirada, correcta é interesante, 
obtuvo el primer premio en e l cartám en  
celebrado por la  Saciedad Colom bina Onu- 
bense.

Merece leerse este poem a.
L a c a m p a n a  d e G ra cia  ha com plido con  

exceso su promesa, pabllcando un  número 
extraordinario dedicado á Colón, que con ­
tiene num erosos y  m uy correctos dibujos 
relacionados con la  solem nidad del Cente­
nario, num erosos datos y  noticias, ex ce ­
lentes artículos y  poesías y  varias compo 
siciones artísticas ea  que b rü la  la  correc­
ción dal lápiz y  el fino ingenio de Pellicer, 
Apeles Mestres, Miró. Blanco Coria y  otros.

Es seguro que se nabrá ya  agotado la  
edición de este notable número.

H em os recibido el número 8 .® del perió­
dico F in  d e S iglo, quo desde h oy  se publi­
cará bajo la  dirección de nuestro com ps  
ñero en la  prensa, D. Francisco Sarmiento.

Bí co leg a  lleva , adem ás de n a  escogido  
texto firmado por distinguidos escritores, 
preciosos dibajos de Casas, fotograbados  
por Valdés.

Deseamos á F in  de Siglo, reform ado, lar­
g a  y  próspera vida.

Saoazoe de ajar..
Jacinto Casal Lam a, dependiente de la 

tahona establecida en el núm . 17 de la  c a ­
lle  de Albargoerquo, cobró unas noventa  
p e s e ta s y s e  as ju g ó  después m uy sa n ta ­
m ente.

A  instancia del dueño de la tahona que­
dó detenido por la  tarde y  entregado al 
ju zg ad o  d egnard ia .

— A las tres y  m edia de la m adrugada  
fueron sorprendidos dos snjetos por el se­
reno de la  ca lle  da la  Colegiata, los cnales 
hablan penetrado en el portal de la  casa 
núm . 17 de la  referida ca lle , valiéndose da 
una lleve ganzúa.

Hacho nn registro en el patio da la  m en­
cionada casa , fueron halladas nna llave
3ne encajaba perfectam ente en la  cerra- 

ara de la  pnerta de una tienda de la  ca­
lle  de Toledo, qne com unteacon la  casado  
referencia, y  una lim a grande, cuyss úti­
les se suponen sean da los individuos sor­
prendidos, los cuales fueron detenidos y 
conducidos a l jnzgad o de guardia.

— Un aficionado al dios Baco, llam ado  
Rom án Gutiérrez, fué detenido por dirigir  
palabras obscenas á  unas m nchachas que 
paseaban por el Retiro, las cnales dieron 
parte a l gnarda de lo  qna ocurría, y  a l re­
prender a l Rom án, la dló éste varios ca ­
chetes y  bofetadas.

Fué conducido a l juzgad o de guardia, 
da donde pasó á  la  Cárcel Modelo.

EL DIA EOLITICO
La prensa oficiosa pnblica u a  suelto á 

m odo de d ren  tar en el qae se tra ta d a  
contestar á  ana noticia nnestra de ayer, 
diciendo qne las que, as form uladas con­
tra el gobernador de Navarra, son por sus 
m edidas persigalenJo el ja e g o .

No. Porqoe ea  eate caso nada habíam os 
dicho y  hasta lo  habríam os aplaudido. Se 
ban form ulado quejas porque ha prescri­
to  la  hora en que deben cerrarse por la  
noche los casinos donde se renne la  m e­
jo r  sociedad da Pam plona. Y  esto nos 
consta, d ig a  lo  que q u l'ra  la  prensa m i­
nisterial, que confunde á sabiendas cosas 
m u y distintas.

•

Anoche lle g ó  á Madrid e l capitán g e n e ­
ral, señor m arqnés de la  Habana.

H oy firmará la  reg'ente en la  Rábida nn  
deereto concediendo nn indulto general 
dism inuyendo las condenas de los pena­
dos, para solem nizar las fiestas del Cente­
nario. «

En los centros oficíalas no se tenía ayer 
noticia del m otín ocnrrldo en Mecán (OreO' 
se), á cansa del repartim iento de consu­
mos.

Tal carencia de noticias la  interpreta­
ban los m inisteriales com o signo de qne 
el m otín  no ha existido.

•
Por fin salió  para hacer nna visita de 

Inspección sanitaria en Ita Linea, e l di­
rector de Beneficencia, señor conde de V i - 
lana.

B lS r . V illaverde visitó ayer tarde el 
palacio  de Bellas Artes.

NOTEDADES TEATRALES
T eatro  E slav a .

E l gra n  ca p ild n .—HamotaÁa cómico.lirico.
Con el ruido que hacían nnos pocos es­

pectadores, cuando Gabriel C astilla  annn - 
cló quiénes habían escrito la  letra y  quie­
nes la  m ásica de la  hum orada, no pudimos 
oir sua nom bres; pero sean qnienes fueren 
DO puede negarse que el libro tiene g r a ­
cia , annqae en ocasiones le falte ca ltn r»  
y  qae la m úsica es regocijada annque  
no siem pre original.

Contiene, pues, la  humorada (qne así 
¡a  tita la n  los antores) elem entos bastan­
tes para hacer nn a obra de grandes resa l­
tados, pero era preciso redneir sns propor­
ciones, suprim ir la repetición de a lgan os  
chistes, que si hacen gracia  la primera  
vez, no logran  hacer reír la  segunda; sn -  
prlm lr los caadros que tienen ig u a l de­
coración, dar un poco m ás de realce á la  
exhibición de las figuras que forman en 
la  cab algata , quitar el uso de las n a v a ­
ja s , snpritnlr ó modificar las coplas que 
tienen n na term inación eqaívoca poco 
c u lta ... en fin, repasar el libro quitando  
lo que estorba.

Loe fam osos hechos de nnestro M nniei- 
pio han proporcionado á los autores o ca ­

sión para decir nnos enantos chistes qne 
fneroQ m n y celebrados.

L a  ejecución fué m ny esm erada, aunque 
algu n os actores se excedieron en el ejer­
cicio de sos fanclones. L a  señorita Arana  
cantó m uy bien su parte en nn concer­
tante.

La decoración final valió  aplausos á sa  
autor. ¡Lástim a qae ande en e lla  a lg o  d es- 
caidada la  perspectiva!

A l final de la  representación salieron  
varias veces á escena los aatores, que en ­
tre todos son cinco.

Bl teatro atestado de gente.
A. 0 .

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
Bit) Urda, coa motiro da l« festirídzd dal día, la 

eelebreri an al teatro da U Zarzaala ana graa fan« 
cita, poniéndola anaaasea Los M a ig y a r e t , j  por la 

' nocba la repraaenCari, por primera raz, In aplandida 
larznela de Riaoi Cnrrión, ViUt Aza j  Obapí, SI 
rey  que rabió, dMempe&ida por loa actaraa ¡{ne 'a 
aitrennron.

En el froatón j  trinquete de San Francíeco al 
Ornnde, te TtriBcari un grao partido de paloU á 
cesU, hof miércolet, i  lae cuatra de la tarda, an­
tro loe célebres nifios palotaria Machín y  Chiquito 
Aragonés, conira Gordito r Marqnínti, á 5S (antoi.

Ei raitmodía, las on:e dt la mafiana, ea cala- 
braci un partida extraord oarío, i  cesU, entrt Chi­
quita Aragonés y  Chiquito M irquina, contra Brabo 
7  Pracimeú, i  50 Untos.

DIMES Y_ DIRETES
Pero ¡qué cosas están pasando en H aelva!
Loa espelicionarlos á la  R ábida se d e ja ­

ron o lv íd a lo  en el convento a l obispo de 
L u go.

La Guardia civil no dejó pasar á la  se­
ñora de Cánovas.

La reina no tuvo ayer pan para a lm or­
zar, y  hubo que enviar por ól á  tíeTllla.

¿Pueden darse m is  desdichas juntas?
¡A y! Tiem blo por lo  qne puedan sufrir 

nuestros queridos concejales y  sn secreta­
rio , y  sos m aceros...

Porque sí ha faltado pan para la  reina, 
¿qaé les habrá sncecUdo á  ellos?

Supongo que el Sr. Bosch habrá ordena­
do (si tiene ánim os para ocuparse en eso), 
qne les envíen pan y  unos salchichones  
y  anas botellas, porque está visto quo las  
10.500 p e ^ ts s  DO les han servido para  
n ada.

¡Así vendrán lu ego  las caentas!
For cuatro panecillos para S3. SS., 80 pe­

setas.
Por cuatro onzas de chocolate, 2 0  Id.
Y  asi sucesivam ente.
¡Me parece que no puede estar m ás jn s -  

tlflcado nn  suplem ento de crédito.

Me parece bien qué la s  cigarreras pidan  
el Indulto á los presos c o n  m otivo  del Cen- 
ténario.

¡Dichosas e llas, que saben la  concom i­
tancia que h ay  entre el indulto y  e l Cen­
tenario:

Pero, vam os, me gu staría  m ás que las  
clg a  reraa pidieran que la  Com pañía  
Arrendataria nos diera buen tabaco.

¡Porqne, m íre usted que están dando  
unos p itillos... que y a , ya!

¡Ah! ¡tíi Colón le v  antara la cabeza!

¡Cnanto m e a leg ro !*
La congregación  de H itos b a  acordado  

m eter en el santoral trece santos m ás.
¿Y hay qne rezarles a lg o  en adelante?
Hom bre, qne DO m e van á dejar tiem po  

para m is trabajos.
¡Trece em pleados m ás en  e l cielo!

p a r í  í l  C H T E S A R I O

P U M
EN CAFÉS Y  ULTRAMARINOS 

E x ig ir  la  verdadera  m arca.

EL BANCO GENERA' Üh HA- b lD  '  
s 9 encarga del cobro de t o la  clase de c a ­
pones.

O eilsM léa  • *  i »  • • la *  úe a y er

FONDOS P Ó S U 0 0 8 UiUta*
PMCI*.

4 por 1 0 0  interior............
Idém  en tita los p e q a d v e

63‘60 
69 80'

0 ‘35 
»
»
»

0‘25 
C‘05 ' 

1 -6  EO. C‘05 
97 25  

COO'Oj. 
264x0  
12710

Idem fin de m e e      i O i O
I d e m p r ó x i m o i , . . ! ! . , . . .  - nO)
Exterior   ? 4 0 )
A m ortizable .i 78 50
Billete* h lM ts . á *  Q n H
Idem de I m ,   ................ ..
O bllg. Tetore i  por 1<K-..
Banco de Itea & a   .
O.® Arrendaf.® TebM ca ¡ .
Cédulas del Baaee H lf  

fi por 100 de interée I . . 96 50 
Idem al 4 por lO'OO.

c o n u c ió K  s a  r u á »  I ?
N orte., ( .  I • I «f a. í at«*»I , OOl'OO*
M ediodía. ...........  .lOUC’X))
Rlotinto.. a i . t . k . 000 00|
Aoolonee áel B a a u  H i-j I .

poteearle  ..........! OO'IO. »  ; »
ca icsee i [

Lóndree, á  la  v l e t a . . . , . . S8‘82 »  | »  
Idem , a  ocho d lM  virta.. 00 - 0  > | v
Paria, á l a  v ia t a . . . ........... . 1 ^ 6 0  »  i 0*15
Idem , á o c h e  diae v is t a . !  0 0 ( 0 '  »  I »  

BOLSIN
Madrid: Oontaáe, OO'OO; F U , 69 '4f. 
Barcelona: Interior, 69 32 exterior, 73 62 
Parle, á  la  viata, 14 69: Londres, 64 ‘37,

>
»
»
»

»
»

»
»
»

>
('.TO
»
»
>
»
»

0 'i5
O'EO
1 \ 0
>

»
»

>
»
>

BOLSA DB PARIS I
Londres 11.— Apartara da la  Beleai 4 peí 

loo ex t. esp. 64 37.
P a r ís  l i . — Apertnra da la  Beltat 4 peí 

loo ext. eap., 64‘31.
P a r ís  11.— Bolsa: Fondo* íraRCeae*. 3

Sor 100, 99 '4 i CiO; 4 1(3 por ÍOO, 106 95; 
onsolldado* Inglesas, 97 3íS. —  F ea u ol  

españolea 4 por 100 ext. 64 40.—  
n esd eC a b a . «64,1)0— O ltim ahera, 64 7(16.

Ldndra* 1 1 .— ClaoBiira da la  B e n »  a t  
hoy: 4 .por 100 exterior aapañel, 64 38.

V e E o p « r K a a z 'a t .
L a  temperatnra de ayer en  Madria á la  

som bra, según  laa observaslenaa de la  
Sra. T lnda de Aram bnrn, faé aomc slgaei

A laa ocho da la  m añana, 10.
A  laa doce, 19.
A  laa caatro da la  tarde, 17.
A  laa tela, 15.
L a  m áxim a, 21.— Ita mljalma, 6
Barómetro, 711.
Bnen tiem po.

Txr. B l Globo, 1 oaaeo vw J % ra Tsu*|
San Agustín, n - t.

Ayuntamiento de Madrid
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MEDIC30 CELULAR ANTISEPTICO

Dirección: Saúco, 13, Madrid. 
In form e académico

Sobre la  coracldn de la  tisis
Después de los testim onios y  de los eer- 

idctificados m édicos qne hem os pnbUcado, 
parece ociosa toda otra prneba qne tienda  
a demostrar la  bondad de las P íld o ra s  A n -  
í i s ^ t í e a s  d e l d o c to r  A u d et  para corar la  
tisis pulm onar y  los cá ta n o s  crónicos. Siu 
em bargo de todo esto, creem os oportouo  
recordar aquí a lg o  de lo  que dlceu loa se­
ñores académ icos de ciencias médicas.

P or qaé la  presidencia Aadet  
«Todos sabéis, señores aeaiém leos, qne 

los votos otorgados á nuestro presidente 
e l dia de la  elección de la  Junta directiva  
faeron Inspirados en los m éritos coutrai- 
dos por e l profesor Andet a l dar á  conocer 
las P íld o r a s  A n lis é p tica s  que llevan  an 
nombro como m ed io  te ra p éu tico  ra c io n a l  
co n tr a  e s a  te r r ib le  en ferm ed a d  cu y o  n o m ­
b re  v e r é is  fig u ra r  s iem p re  en  p r im e r a  lin ea  
s i  co n su ltá is  la s  esta d ística s  o b itu a r io s  de 
tod os los p a íses  d el m u n do, c o n tr a  ta  tu b er­
cu losis , c o n tr a  la  tis is  que d e e lla  s e  d eriva .

Proposición de gratltod  
»No satisfechos con este público, aunque 

indirecto, testim onio de vuestra adm ira­
ción, habéis creído necesario demostrar al 
antor de las P íld o ra s  A n tisép tica *  d e  modo 
directo en cnan a lto  grado estim áis los 
beneñcios qne á la  terapéutica y  á la  hu­
m anidad doliente h a  prestado a l concebir 
la  fórm ula de aquéllas, y  al efecto, sus­
cripta por varios de vosotros, presentóse 
nua proposición en la  que se solicitaba
qne la  Academ ia, por acto espontáneo, 

• ■ decertificara las virtudes y  propiedad tera­
péuticas de las expresadas h a ­
bida consideración además de qne a l obrar 
de esta snerte prestábase nn señalado ser­
v icio  á la  sociedad, contrlbayendo á v n l-
Sarizar nn  m edleam euto que constituye  

I única arm a racional con qne pnede 
com batirse á la  m ás m ortifera enfermedad  
de las que en nuestros clim as se padecen.

U nanim idad entre académ icos.

puede decirse acerca de las cualidades, 
com posición quím ica y  acciones fisio lógi­
ca y  terapéutica de las P ild o ra s  A n t is é p ­
tica s  d el d octo r  A u d et, Inform e que obede­
ce m ás bien á exigen cias de paro forma  
lism o qnejá una r«al y  positiva nscesidad.

U e acnerdo con la  opinión 
»Bata circnnstaueta sirve de escudo á 

unestra lusoficleacla, com pensada ta m ­
bién por la  facilidad que presta á  nuestra  
labor la  notoriedad de los hechos eu qoe  
ha de fnndam entarse, notoriedad que nos 
anim a, porque abrigam os la  convicción  
de qne ann presentado en incorrecta frase 
y  desprovisto de galanh ra en e l estilo , 
nnestro inform e está de acnerdo eu abso­
luto con lo  qno os dicta vuestra recta con ­
ciencia y  COQ e l ju icio  que este especifico  
merece a l snprem o trlbauai de la  opinión  
pública.

L o  correcto contra la  critica  
>Uás, sin em bargo de contar con fnnda- 

m entos tan  sólidos para cim entar nnestro 
modesto trabajo, no nos hem os creído re­
levados de la  práctica de nn  análisis de 
com probación, del estudio de las propie­
dades de este especifico que nos ocnpa y  
de la  detenida observación de sn m anera
de obrar en el organis n o , asi en el estado 
de salad  com o en el de enfermedad. Antes 
bien, nos hem os creído doblem ente o b li­
gados para dar á naestra conciencia la  
Srm'e seguridad en la  expresión de j u i ­
cio  que dá el profundo conveucim leuto  
n acld '' de la  observación personal del h e ­
cho, único m edio de poder resistir con  
energía  los rudos ataques de la  envidiosa  
critica y  de la  ignorante saña de los dé­
biles espíritus, desgraciadam ente uo es­
casos, habituados a  ju zg a r  por extrañasj  _
Bugestloues cou absoluto descouoclm ieuto
de los hechos en que e l ju icio  debe fun ­
darse.

A n á lis is  y  acción fisiológica.
>Sl análisis de comprobación llevado á 

cabo por los que suscriben, ha dado por
resoltado hallarse com paestas de los prin­
cipios que constan en l a  fórm ula qne ha

»U nánim em ente aprobada esta proposi­
ción, entendisteis, no obstante, qne ni aun 
bajo e l peso de ta les razonam ientos de­
bíais prescindir del cum plim iento de las 
prácticas reglam entarlas, y  á virtud de
esta consideración dlspeusástéis á los que 
suscriben ia lum ereclda honra de concre­
tar en un inform e a lg o  de lo  m ucho que

facilitado á esta Comisión eljdoctor Audet, 
fórm ala  que, com o podéis ver consta en el 
expediente relativo  á  este asunto, archi­
vado eu la  secretarla de esta Academ ia, y 
de cnya lectura deduciréis que los prin ci­
pios referidos son poderosos autiséptlcos  
y  modificadores de las m em branas m uco­
sas, actuando uuo de ellos , además, de 
m odo directo sobre la túnica media de los 
vasos, cuya contractilidad provocan y 
constituyendo por ende un poderoso e le ­
m ento contra las congestiones y  hem o­
rragias en gen eral, y  slugularm aute con ­

tra las qne se verifican en el aparato res­
piratorio.

Cemposicióa y  m ayor m érito.
>Por otra parte, n lu g a u a  de las snbs- 

ta n c lis  de qna se com ponen las P íld o ra s '  
A n tip s é tica s ,  cay o  núm ero traspasa los li­
m ites del que habltaalm eute constan las  
fórm alas oficinales m odernas es snsceptl- 
tib le de producir efectos tóxicos adm iuis- 
trada en la  dosis terapóntlca de qne se 
hará m ención m ás adelante, circnstancla  
m n y dign a de ser tenida eu cnenta, tra ­
tándose de antisepsia interua, y  que á
nuestro jn lc lo  constitnye ano  de los m é­
ritos m as relevantes de este especifico,
pnes es de todaa vosotros conocida la  iu n -  
tilldad de los esfnerzos de m ultitud de a s -  
bioB qne han tratado de resolver e l difícil 
problem a de llevar a l terreno de la  prác­
tica  la  terapéutica antiséptica eu la  m e­
dicación iuterna.

Efectos terapéatlcos.
tCatoree enfermos ha utilizado la  Comi­

sión cou este fin, y  entre ellos  habia tu ­
berculosos ea  todos sns periodos.

>Bn los primeros bastó siempre adm i­
nistrar nua caja en la  forma Indicada por 
e l autor para desaparecer todo ludiólo y 
curar radlcalm eute e l catarro bronquial 
que estos enferm os padecen coa  notable  
frecuencia, y  sl en aquel individuo se h a­
bla m anisfestado la  predisposición por 
ataques da hem optisis y  congestiones l i ­
m itadas, desapareceu eu  absoluto nuas y 
otras. Bu este caso ha lo g a r  á  cnraciohes  
verdaderam ente radicales.

».ádiulnlstradas á  los tnberculosos que  
no h a a  pasado del primer periodo, se ob­
serva desdeluego á lo s  ocho d iasladesapa- 
rlción de la  fiebre sl la  enfermedad la  h a­
b ía  determ inado, y  ta m odificación del 
catarro qne á  la  tabercnlosls acom paña, 
dism inuyendo la tos, m odificándose la  ex­
pectoración, que se  hace m á sflú ld a y  más 
aireada, perdieudo el carácter muchso pn - 
rnleuto. Más tards desapareceu eu absoln - 
to estos síntom as, asi com o la  dispnea y  
los signos tísicos que revelan  esto pa­
decim iento.

»3 u  el segundo periodo, llegada  ya  á 
la  época de la  labor patológica destruc­
tora cuando e l tubérculo lle g a  a l estado 
de fusión, revelándolo asi el plexim etro  
y  el estetoscopio cuando el estado g e n e ­
ral dol erganlsm o protextado.m ode enér­
g ico  contra la  infección tuberculosa nae- 
diaote las tem peraturas elevadas y  los  
sudores colicuativos, la  em aciación a este 
estadoconsigulente, la  pérdida abaolntade  
fnerzas, e tc ., eu estos casos, repetim os, la  
comisión ha visto con asom b roen algon os  
d e ellos perfectam ente caracterizados nn

a liv io ; u na rem isióu tan  notable de todos 
los sintem as, qne aun conocida la  acción  
de los com peueutes de la s  P íld o rsu  A n t i ­
s ép tica s ,  n o  h a  podido m enos de m aravi­
llarse auie resoltados tau  halagüeños, 
que la  Comisión atribuye, sin  duda da 
QlQgúu género, á  u n a acción d s síntesis  
m edicam entosa insustituible en  el estado  
actnal de la  terapéutica farm acológica.

»AdmlQlBtradas eu  este caso á  las dósis 
de caatro, seis y  hasta «ch o  pildoras dia­
rias, segú n  la  Inteusldad de los síntom as, 
la  curva térm ica, ofreciendo oscUaclones  
descendentes á los caatro ó seis primeros 
días, baja  rápidam ente á la  cifra a orm al al 
cabo de diez, doce ó quince á lo  sum o. Ca­
si eu e l m ism o espacio de tiem po la  tos per­
tinaz y  m olesta dism inuye de m odo nota­
ble para lle g a r  á  desap'arecer, prim era­
m ente por la  noche, perm itiendo al e a -
fermo descansar casi eu absoluto m ás tar­
de, y  decimos casi eu absoluto, porque coa  
frecmeacla persisten a lgu n os accesos por 
la  m añaua a l levantarse e l pacieute do In 
cam a. M odifícasela expectoración,perdien­
do el carácter puruleato y  desapareciendo  
las fibras elásticas y  loa bacilos da Eoch, 
dem ostrándose asi e l carácter g eu u ln a -  
m ente autlséptico de la  m ed icación ._A d - 
vlértese una modificación h alagü eñ a  en  
e l estado geueral del enferm o, principal • 
m ente m otivada por la desaparición de 
la  fiebre, la  tos, la  expectoración y  los  
sudores, que tam bién desaparecen; feuó- 
meuoB que, auldos a l renacim iento del 
apetito, perm iten que se n ivele el presu­
puesto del organism o, dism inuyendo las 
pérdidas y  aum entando, ó sl se  quiere u ti­
lizando m ejor los ingresos, porqne el 
tubo digestivo, respondiendo á  la  a rm o ­
nía que debe existir, y  de hecho existe, 
en las faudaciones, todas de la  econom ía, 
activa sns propiedades asim iladoras per­
m itiendo que la  nntricióa sea com p leta  
aun no ingiriendo sabstanclaa de m ayor  
poder nutritivo ó m ayor cantidad de a li­
m entos.

»Un fenóm eno notable hau tenido o ca ­
sión de observar los que suscriban. C nau- 
do existe una diarrea eu e l tuberculojo, 
determinada por perturbación nerviosa ó 
por un catarro gastro -in testin al conco­
m itante, hay necesidad de suspender la  
adm inistracióa de laa pildoras antisépti­
cas, coa las cuales sóle lo gra  la  a g ra v a ­
ción de los fenómeuos iutestíDales tra ta ­
dos COQ éxito , los cuales, por los proce-

el segundo periodo m ás com unm ente, en ­
tonces es preciso forzar la  dosis de p ild o ­
ras antisépticas, elevándola ai m áxim u m  
(ocho en las veinticuatro horas), con lo  
cu al se dom ina este fenóm eno p atológico , 
que, eomo sabéis, no cede en la  práctica  
asn al ni a l snbnltrato de bism uto, n i a l 
tauiuo, nt a l opio, n i á loa preparados de 
cal ó tantos otros com o constituyen la  te ­
rapéutica sintom ática ordinaria en estos 
casos, q u s a go ta n  la  paciencia d e l enfer­
m o, d e la  fam ilia  y  del m édico.

CoBvencimieato y  recom pensa.

)uede v o l-  
a  adm luls-

dlm lentos consaetudluarlos, 
verse á insistir sin tem or en 
tración de las píldoras.

Pero si esta diarrea es sim plem ente una  
m anifestación infecciosa, com o acaece en

»Dados, pues, resultados tan  brtllantea  
de la  experim entación c lín ica, nunca co ­
m o ahora hem os lam entado la  carencia  
de dotes personales v  de autoridad para  
d a r á  este inform e la  que m erece por ta  
im portancia del objeto sobre que versa, 
lameutacIÓQ sólo com pensada, porque  
ooníía eu justicia  que habréis, seuore»  
académicos, de suplir ta les deficiencias  
con la  respetable autoridad de vuestros  
nombres y  vuestro preclaro ju icio , los  
cuales no dudam os confirm arán nuestras  
opiniones por ia  sinceridad con qne están  
ezpnestas.

>A Ttrtnd, pnes, del profundo con ven el- 
m leuto que el análisis y  observación de  
los hechos han llevado  a  naestro ánim o, 
tenem os el houor de proponeros otorgu éis  
la  aprobación unánim e de la  Academ is a l  
m edicam ento especifico titulado P íld o ra s  
A n tisép tica s  d el d e c te r  A u d et, autorizando  
á  su autor para que h a g a  de esta apro­
bación el uso que estim e convenleute para  
que publique este inform e y  vuestro acuer­
do, sl estim áis que aquél, aúu dada su 
carencia de eondlcloues literarias, lo  m e­
rece, y  para que los ejem plares de P ild o ­
ra s  A n tts ép t if  a s  que se expendan, lleven  
el sello  d s garan tía  de la  Academia.

ríCuanto á la  recom pensa de los m éritos  
contraídos por D. Ram ón Audet Solsona  
por haber dotado á  la  terapéutica farm a­
cológica de tau  precioso agente.coutra los  
procesos tubercnlosos de toda especie, la  
Com lslóa os deja integro el problem a, 
porque siguiendo BUS aspiraciones, acaso  
tuviera que proponeros una tra n sgre­
sión de nuestro reglam ento y  nnestros e s ­
tatutos y  no se estim a autorizada para 
tanto.

♦Vosotros, no obstante, con vuestro sn -  
períor criterio resolveréis, com o siempre, 
lo  m ás conveniente y  lo  qne eu ju sticia  
proceda »  S iguen las firmas.

Las P íld o ra s  A n tisép tica s  se venden al 
precio de 1 0  ptas. caja eu las principales  
boticas y  droguerías de España. Madrid, 
Cárm eu, 41.
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APÜLO— 8  ‘ IS— La harsja  
francesa— Kl m ocagiiiiío  
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4 y l i 2 .— Tlpltt en puerta.— 
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ESLAVA .— 8  l i2 .— Los se- 
cnestradores.—  Bodas de 
oro.— Kl h í jo d e s n e ic e  
lo n c la .~ E l grau  Capitán 

4 112.— La trom pa de caza. 
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Salvador y  Salvadora. 

MARTIN.—  8  t [2 .— Hay en­
tresuelo.— Los im presio­
nistas.— La du ch a .— Se­
gundo acto.— Baile.

4 .— Los pobres de Madrid. 
ROMEA—  8  l i 2 —Las ten ­

taciones de San Antonio. 
Toreros y  pelotaris.— Por 
snbirseá la parra ó el cor­
neta M a c ia s -  Toreros y 
pelotaris.— Baile.

5.ALON VAEIED.ADES. — 8  y
l i2 .— E . R ,— El m onagu i- 

1 0 . - Los aparecidos.— Ya1
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A C E I T E  D E  H I G A D O  D E  B A C A L A O
C O N  H I P O F O S F I T O S  D B  C A L  Y  S O S A

D u l c e  o o n x o  l s >  l _ < e c H e ,  ¿ j p s t t a t  a . 1  P e t l c a .d a ,x * »
E n  toda familia donde hay N iñ os sanos y  rosbustos, delicados 6  enfermizos, se 

habrá observado la  tocüidad conque

ENGORDAN, CRECEN Y  DESARROLLAN,
bajo la salutífera influencia de ese poderoso alimeuto abundante eu G R A S A S  y 
F O S F A T O S , que son los elem entos vivificantes e indispensables al desarrollo

Ó S E O  Y  M U S C U L A K
de esas jovenes naturalezas en el periodo de su crecimiento.

EL LINFATISM O, EL ESC RO FU LiSM O , EL RAQUITISM O.
Adquiridos ya por D E F E C T O S  D E  L A  L A C T A N C I A  ó  por herencia 
ceden con adm irable rapidez en su devastadora m archa, ante la 
potente fuerza R E C O N S T I T U Y E N T E  de ese gran remedio

PROVIDENCIAL PARA LA INFANCIA.
__________ D e  v e n t a  e n  t o d a s  l a e  F a r m a c i a s  y  D r o g u e r í a s .

A V IS O  l l  P U B L IC O

som os tres.— Baile.
PRIC . - 4 1 i 2 y  8  l i 2 , -D o s  

variadas fnncioues.—  La 
L a ía  la  de  Sevilla , lidia  
de nu b ecerro,las herm o­
sas herm anas Gautier. La. 
notable fam ilia  Ohrlstany' 
e l grandioso espectáculo  
acuático con las aplaudí-' 
das nadadoras francesas 
herm anas Bornett y  otros 
núm eros deatracclúu. 

eOLON— 8  l i 8  y  4 l i2 .— »o s  
grandes fnnciones. Pre­
sentación Mis y  Mr. Eoflx 
saltador Alexandre, Mías 
Obrien y  los hércales 
Mres. Marx, y  otros nú ­
m eros de novedad. 

S.ALON EXPRESS.— Vlajea 
á  85 cénts. por la m ay or  
parte da los países del 
m ondo.

FRONTON TRINQUETE. —  
(J e rte , 1 ) . —  4 .— Gran 
partido á  cesta entre cua­
tro niños 

PLAZA OK TOROS.— Gran 
corrida da n ovillos dese­
cho de tienta y  cerrado, 
One estoquearán Pepe 
H íllo , Letaca y  Gavira.

M 4D RID  LO  DICE 
Para buenos corsés, 

abacás, franela*, yu ­
tes, bavetas, pañetes, 
cortes colchón, cortes 
gergón, piezas ÍO m e­
tros, abrigos niño, ta­
petes yute, alfoinbri- 
las, calcetines, medias, 
camisetas, scr«'lle(as, 
toallas, manteles, al* 
m oha-as, s á b a n a s ,  
gerseys, refajos, to 
quillas, maatones, pa 
ñuelos seda, manías, 
camisas señora.cham- 
bras seflora, chalecos 
Bayons, camisas hom- 
br<4 calzoncillos, pan­
talones y  sombreros 
armados.
R odero y  V illa n n ev a  

Se rrano , 38  a l  40

Cerillas de todas clases y  preclts, faroles, pape­
les de fumar, objetos do escritorio,

Por mayor y  menor. 16, Coacepcióo Jerónlma, 16.

í
í

EL llliíilO MEJOR í MS
Polvos de c iroe de vaca recientes, contra la 

anemia, raquitis, escrófula y  debilidades en gene­
ral, mu.t convenlenie á 'as perscnas y  niños que 
han perd ido el apetito Cada cucharada represen - 
la lOü gram os de la mejor csrne fr c c a  de vacas 
Frasco 12 rea’es. Suelto desde 2 rs.; se remite por 
correo donde se pida.

F a rm a cia  G arcerá, Príncipe, 13 , M adrid.

A N A L E S  D E L  T O R E O
{ lidiade reses biavas, desde los tiempos más- ............................. r. .  •• ..  r „ remotos 

Sánchez; 3 * o ;i. 
L. Vázquez Ro-

b m

lasia nuesttros días, por D. J. Velázquez 
,ción aumentada, con uu apéndice por D. 
drlKuez.

Un lomo gran folio con retratos 
.Precio: 52 pesetas.

Se sirven á  plazos convencionales.
I Pedidos á Lorenzo P. Escribano, Plaza del Anpel. nú­
mero 12. Madrid.

y  suertes taurémacas.

Los médicos en general, no sólo en 
España sino que tam bién en todos los 
países y  especialm ente en loa m ás a d c  
iantados de E u ro p a , recom iendan para la  
conservación de la salud y  la curación de 
la  generalidad de las enferm edades, el 
uso frecuente de loa purgantes suaves y  
naturales, rechazando el em pleo com o  
perjudicial y  contraproducente de todos 
ios enérgicos 6  fuertes, y  en este caso no  
existe ni es fácil hallar otro producto que 
llene com pletam ente estas condiciones 
m ás que las agUaS m inerom edicinales na­
turales de

C A R A B A Ñ A
sódicosulfuradas, producto salutífero ex­
traordinario, reúnen á  la  vez que ia r e c o ­
nocida dulzura y  suavidad al obrar, la efi­
cacia y  seguridad de! efecto, regenerando  
Ja economía y  el organism o, depurando la 
sangre alterada por los hum ores en gene­
ral; el em pleo de preparaciones quím icas ó 
de aguas purgantes, fuertes é irritantes, 
producirán resultados contrarios j  peli­
grosos; qu« el público pida y  exija  con  
gran cuidado las botellas originales de 
verdaderas aguas de

C A R A B A I V A
en todas las farm acias y  droguerías del 
U n iverso , á  las que todas las naciones han  
concedido las m ás grandes distinciones, 
adem ás de ocho diplom as de honor y  diez 
m edallas de oro.

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  i 8 ,  M A D R I D

Especialidad en máquinas de vapor y  
áccesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de goma y 
le  lona, correas, etc.

la  corras{)ond8nci8 al dirootor laime Baobe.

7 A R Z A P Á R R IL L A  D E  BRISTO
Limpia la  sangre  

y  los

u

H UM O R E S
Ce v en ta  en todas 

las farm acias.

Remedio infalible 
. coL trala

SIFILIS
y  droguerías de li  

Península.

D e p o s i t a r i o s ;
SíSOaSB TICaSTB rBBEBB V OOirrAfitA.— BAKCSLOHA

en

C T i í j u p ; '

E s  u no de los i . 
M adrid que vende*m ás ba­
rato, G uinea es el que pre­
senta m ayores surtidos. 
\’ er los escaparates de 2a 
casa G uin ea. C arrera de 
San  Jerónim o, 28.

BURDEOS ER M ADRID
Bxjulsttos vinosúe Luis Optuño y  Uomp.*, de Buráeos 

y  Boríofts en competencia con los franceses, en baratura 
y  calidad. Pedir estos vinos en hoto es, restaurante, cafés 
y  tiendas de ultrafuariao», en la seguridad de hallarlo*, 
pues tanto sus bajos preC'OS como su elaboracló.t es lo más 
superior en la industria vinl -ola esoañola

- 4 .

, .-'i-.-.
«OOO - MA-iCI.;;

liare»,

U C E N D 1
8 0 M B R E R B R 0

Nada de exajeraclón. Clases 
suneriorüs ¡¡recios eceiiómi. 
cos como la casa qucinás- 
Su eslableciitiio' to no con­
fundirle. 1 ?, Pi'cciados, 18,

C H O C O L A T E  E S P E C I A L
Cou este titu lo , la  C o m p a f i Í A  C o l o n i a l  

acaba de poner á la  venta en sus dos estableci­
m ientos, o a l l e  M a y o r ,  1 8 y  a o .  y  M o n  
t o r a ,  g», uu o l i o o o l a t o  v o r t i a d e r a -  
m e n t e  t s u p c r i o r  y  d ©  p r e o i o  a r r o .  
S ' l a d o  que basta la  fecha sólo se elaboraba d o  
e n o a r g - o  para o l consum o de a lgu n a s fam ilias  
distinguidas de esta corto.

Precio del paquete (400 gramos)  l i a
Precio del 1 ( 2  paquete (itoü gramos).. O A 9

Di T im  El lA CQlPilíi COLGIIÍL, MiTOR, 18; lO im i . 8

IMS LAMP.4RAS FÜ.IEBRES
que todo Madrid á precios baraUsimos. Antigua
r ía  de M a r ía , P la z a  de H e rra d o re s , < 0  (esquina á
S in  Ksllpe Neri).

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  S A L U D  D E L  D I  F R A N C K

ÁpertíiV0Ss Bsíomacai^í, Purpantes, Deptfrattv^
CofitrA U FilM d« Ap«lÍto, él 

U iée^ éC B a loa TahJdos, Ias CuogMUoQ*», «to. 
d o s i s o a d i m a k i a :  1 , 2 A  3  « k a m o b ,  —  M & T I C I *

l«» Y£/t04D£tl9t t é  CAJAS AXV1X8 «BVidtss 4̂
4 ° « L » » y  «1 Sello ih1 deli DaiiBáe les Fúrícutu
FAAI81 raJ*BA«U L £ R 9 T , J  ^rtOCdp«lM PwiBAolAa.

i ;n f i ; « s i o s  i»i : i .o s  n u u v i o s ,
Vnhidns, hijin-.-ntidrin, «lolotv», iioui-ale-ia» ,'

et<*.
ezcMO' de tralxijr.» ó plecem, di.pnetoe. prcccuiacVine., etc , acarreen f-iCige y  de- 

UltdmU del eiitemi aerrioáo, qoe M tr*,d-rca por deeag-ado. dolores d je-ioeca, ruiio en el 
oido, Imomnloey peendlUae, fJU de memori» j  de resolución En UiIm m-oj se du-rjte 
poooy con •gilecion. y al lerenurse por la piaJiatia»’ encnenira a o t maa caneado nn# 
oaaodo »c acwtd. Tlencee pnca oon.tancla en loi ttaiADieutoe, y lut .uíerinM qn, ae én- 
coentrao en eae caen cambian ds moiioo y de medioicae con frecuencia, porque la imue 
«•DcUlaadero™. Tienen, por Bn, caiacUr oinj impreaionabte, y o, lae hacen caao cnpuído 
•a quejen, ni le familia m H mMioo. PcroeaUn bien enfarmo. loe que lalm uunirioe .ufren- 
tieceu agotamiento ncrTioao. y hmi padecimientos qne hacen Untos k  cnian em­
pleando al As(i«errt0MÍfe.ifi-d.-<:uiilro coja en h., L.,t ou. -Dcoórtio-
Carmen. <1, Malrid,-fon-l-K o! I.,hI¡UiI.> .-.■lulitp, L ■ ■1 ,t. M.,1̂1

J ,
■ t -

Ayuntamiento de Madrid




